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El ex diputado Pena, joven, dinámiuo,¡'cestudioso,
.' ~ap0:ta a·l Partido Socioiieta A~gentino, con esta obra, la
..» . sama renovadora de S1~ pensamiento ya maduro, expuesto

c.on claridad y reciedumbre.
En páginas vigorosas, aparece el economista que ya

en el Congreso se singularizara por S1~ talento y su uehe­
~ mencia, alarmasulo a los timoratos que veían en él a un
discípulo aventajado de J1~stO.

" Explica con maestría, cóm-o la a{)umulación del oro
eeguardado con verdadera desesperación", ha empobreci­
do a los países que con ella se creían favorecidos, llevan­
do sus poblaciones a la desocupación j cómQ) en cambio,

...~.,

en los países fuera del patrón oro, el índict "(te J,a desocu-
pación declina y S1t producción es más abundante.• y cómo, .
en fin, buscándose el eq1tilibrio de los preGffr;~:iig~~~-~_5c.~ -~
nales, va siendo abandonado, con ejicacia, el famOit'(¡ '\.'" . _.-
trón de ,oro, merced a rectificaciones que impone'(~":~s
nuevas necesida<Jis de la vid:a social.

Nada m(1S 'actual para destacar este aspecto del
problema señalado por Pena que el~imo informe
presentado por el Director de la Oti:Gi~~ Interna­
cional del Trabajo, HaroTd Butler, acerca de }as condi­
ciones reinant~s d1trL"i~ el año 1935. .El inrormP. mues­
Ira que las p..ses de ,"a~ desualorizada expen"'1tta-
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.~ ron una mejora económica, mientras que las nacionesq~
sigm:eron manteniendo el patrón 01'0, continúan sintiendo

'\~~~¿'~:&de la crisis.
-.~ Todos estos hechos corresponden a wt proceso de li­
,'be'fú}:Jió;'ff,-q1te se está verificando en la evalución hsomama,
e1\\cuya virtud, el hombre se desliga de un tradicional
[;~}\U3tim?iMi:toa la tiranía de las cosas, a despecho de las
ap'ariencias que, en muchos otros sentidos, parecerían.
demostrar todo lo contrario. Pero no es sólo este aspecto
el q11"; ent1~a·ña interés fundamental en este libro de Pena;
haypl~~en él ot1'O~ problemas, tales COl1~O el de la
protpccttfJ.~--a:-dit'3nera y ei librecambio, que conducen a una
nec~sa.ri~~ón de conceptos y criterioeque el socia­
lismo, hasta ayer, había considerado inconmovibles.

'*Vo §:~~@ño que se experimente esa necesidad y au·n
pa.re~e raro que haya tardado tanto en 11w1iifesta1'se, de­
bido i~fn duda al estado actual de inc8rtidttmbre en la
(.voluG1ón del hombre, observado con viveza de ingenio,
por uJ'\escritor tan sutil como Ptuü Valery,

\
1Quién es el pensador, el filósofo, el historiador, aun

•. el más f;r.pfundo, aun el más sagaz 11 er1tdifo que se arríes­
-~'~~--,~~::;J~/!.(~ a pro'[eiiear en lo más ?nínimo? ¿ Cu-ál es el

~oolz;:.f0)~uál el economista, en q1¿~eneS' podríamos t.encr
e.Jq.despues ele tantos errores cometidost No podemos ya

(listingttÍ?' neta1no?l,te ~a querra de la paé, la victoria de la
derrota y nuestra ermnomía vacila a ícada instante en­
tre un desarrollo ilimUado de la 'Simbdlica de los cambios

I

y u.n retorno enteramente inesperado lal trueque, sistema
primitivo de los salvajes. /

Es indispensable, pues, comq.-lo aconseja Pena, abrir
los ojos, sin miedo a la, realicla'd;;j renuncia» a los concep-
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tos d.ogm.átieos cad/neos, y aferrarnos al principio subetam-
cíal que no puede perecer: la afirm.ación y el creciente ~:~t

desarrollo arm.ónico de la, inaJividnalidad- .;.(J7}b.;ctw(ff'-"que \~'" _~ _.
constituye la N ación, y de la individualidad perso~al,o ~e?~ -:c- .~ - ..---:••' -'

el hombre, Aioriunadamente para nosotros, ha sido ea4~=--- ~:,

;/ _.~ifjJ nuestro país con elementos de corécter talí amplio y ...::c..~ -
" -·~.íJigoroso y sobre cimientos éticos tan fin-nes, que hoy p--ue..;"~~
~/~~.~,.serenamente'f desafiar .:os azares ~ás impl:evístos.. r: "'-..2~.-';-
if~"I'JS'""7~01nbresque por vocamon y obedeciendo al ~mpera.ttVo

~=Ef- i-ntimo de la conciencia, consagran su vida al servicio de
los intereses colectivos y a la realización de un ideal hu­
imano, habrán cumplido su, alta 1nisíón sólo con colaborar

""~'""::.;..-~ en la tarea de convertir 'en reales y efectivas las vírt1wU­
~o~ • dades de tiuesiras instituci01ws, y transfor-mar en heeko« _

v~~-¿'(J'M-retos el sentido humanista y S(Jlidario q1U constitu,ye
~. :{á base de nuestr« democracia en formación. Porque, si
:c.·~>~b~en en ma-teria de mo'ganizari¡;;¡,es econáraicos, de formas
~~ producción y de propiedad, nos halla-mos, todavía, a-l

marqen. de nueetros imnensas posibilidades, en cambio, en
otro aspecto de las relaciones hUma,1W-S, hemo» logrado
dmo' vida a principios idealistas y ascendentes que oonsii­
t-uyen, en este- instam.te, la vanguardia orientadora de los .!
pueblos. ,

y robustecer esos pri1wipios, traducirlos e1J., reaJ.ri4á~
des, rlwnten-e1'los .hiestos a despecho de iodos l()~, embates
con que pretenda abatirlos el· sensuJajlis1J!'jj~~~oten­
cía, es obra de abnega-CÍón y de civismo:7j"íie ú'1íita'-n,~nte

podrá loqrars« con el ejercicio de ?tna V(~tmtad acerdda,
insobornable y el conocimiento pleno (~, la realidad y de
los resortes eficaces que pueden. modiffca.rla, "(1 CO'll~G lo.

.1
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indica., cn eL aspecto limita·do que indaga.,' el valiente~ff'-~:

talentoso asdor de este libro.

De acuerdo a la evolución que hoy ¡1UU'ca alm1t1uIo,
vG/m.os hada, la 1:ntegmción de una democracia solida¡'ia,
orqánica y constructivo, fwndada en la jemrquía de lJJ~~

oolores moraies y el dominio inteligente de las leyes e~~­
1tómicas.

Respecto a los valores del marxismo, mucho» de cuyos
principios han caducado en lo que p1Mda tener de inteL-~~

~

pretac,ión de una ¡'ealidad ya superada, subsiste, sin e.¡n:~-

barqo, la índole élJinám1:ca y creadora de S1b método dia­
léctico, incorporado para siempre a los poderes humanos
del espíritu.

------- -- .. ' JliZgo fundJamental el concepto de la d1'aléctica lMr-
xista que p1lede SC1' aplicado a cuciquie« aspecto de, la.
realidad. política o social,. a modo de complemento neG6'i>9
'sario del cOlwcimiento de esa realidad, que en 1mo de sus
aspectos nos .proporciona el tmba.jo tan serio y tan inte­
resomie del ex dip1dado Pena.

En todos los casos, dice Lejebre, de la ¡'elación com­
pleja y específica de los opuestos, su¡'ge un movúniento de
conjuaüo, una estructura, 1bn todo dinámico y [eeú do,
&. través de los incidentes y accidenie« del desarroTlc

Et orden. s1wge del devenir; la estructura. es idéntica
al lnovimunto dialéctico. Los desávtienes, las crisis, son
.momenio« de 1t1t orden superior naciente. Bajo la [orina
de teoría de el;: evolución de teoría clel conocimiento o
de lógica renov..rda, la dialéctica cs 1ln instl'1wnento de
,penet¡'ación del mundo, un método, no 1ln dogma. '

- 8'-

1
I,

..~



Para Leiebre ning1tna consiruceum. puede reemplc­
tal' el contacto práctico con las cosas, la a.cción sobre ellae,
la "praxis",

~__ .~~La solución, es decir el tercer ténnino, no es, así, sólo
1\ ~~1f'¡Y.Lvisión dd espíritu. Es preciso conoCe?' el movimiento,
'~_.\~\ '~1ii-7iirección interna de las cosas y cooperar prácticamen-
\~\ te, La "praxis" es doblemente creadora: creadora de co-
,\y nocimiento y de transfor1Md<5n, de conta.cio con las rec-
\ 'Ui1!ifles y de realidades n1tevas. La dialéctica afi1'ma la

.\ ,_ ,1kibidad de la préciic« y de la ieorui, la1tnida4 del ser y
\\~\ deZ·'pensamie'nto. La activida·d productiva mate1'i<J;l "y
',!\\~ espir~tual", conside1'~as como 1¿n todo en la v~dasocial,
\ \,\ esioria, pues, determinada como base de la reabdad 11 del

. pensamiento liumamo, El hombre crea S1¿ propia natura­
leza creando una naturaleza h1t11w.nizada" obra-ndo sobre
las cosas.

. Tal es la virtuaJlidad esencial, dinamizante, inagota­
'}le, en este aspecto, del pensamiento marxista, cuya enea'r­
1tación en métodos de técnica' política,económica y social
permitiría armonizar la evol1wión'humana" previniendo y
conj1trando los conflictos '!j encau.iando las fuerzas 1nás
dispares hacia fines coherentes y [ecumdos.

Agradezco el honor que me d1:scie1'ne el autor de esta
obra constructiva, al solicita?' algunas pala.b'ras mías, a
manera de prólogo, y me complazco en expresar que el ex
diputado Pena cs~.n noble espirit« inquieto, que con este
libro contrib1tye, eficazmente, a la Sol1wión de difíciles
problemas económicos.

ALFREDO L. PALACIOS.
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DOS PALABRAS

Debía a 1n1:S compañeros del Partido Socialista una
explicación.

El tiempo transcurrido no puede ser disculpa para
110 cumplirla,

Hubo ?m momento en que renuncié 1ni banca de
diputado nacional para encontrarme libre de la disciplina
del Grupo Parlamentario y pode« plantear algunos pro­
blemas cuya graveda.d e irnportancia nos obligan, á mi
juicio, a elabora?' un plan de acción más en consonancia
con la verdadem realidad económica del país y delm~tndo.

Una maniobra conservadora en el apogeo de la
llamada ti concordancia" me obligó al retiro de aquella
renuncia. Conociendo que la había p;'esentado a la mesa
de la Oámara, los aeucareros acordarmi venga1'se airibu­
vendo la renuncia a una descalificación del Grupo Par­
lamentario Socialista a propósito de palabras que yo
había 1JrOnunciMo en la sesión anterior cuando denun­
ciara la miseria y la ruin~ de loe argentinos como resul­
tado de la crisis capitalista que ellos aprovechaban para
extender el monopolio.

-11-



Se comprende que en estas condiciones no podía ad­
mitir que se echara sobre mis compoiiero« de representa­
ción semejante cargo,

Por extraña paradoja, los propios conservadores tu­
vieron, como castigo de S1¿ inconduct«, mi presencia en la
Cámara hasta que finalizara m.i mpndato,

Recuerdo que en ese momento tan difíc~'l para mí
me llegaron mensajes solidarios de muchos centros del
Partido y testimonios escritos de adhesión personal. De
mis compañeros de rep,'esentación sólo recib; la visita del
D,'. Palacios, a quien aaradeeco públicamente su solida,ri­
dad y se la 1'etribuyo} ilnponiéndole ahora el deber de
escribir un práloqo paro. 11ti M'abajo.

No es este un libro de polé!mica. No está escrito para
ref1dar a nadie. Es una exposición serena y tranquila de
-problemas que desde algunos años preocupam: mi espíritu}
y cuya ení¿nciación moiioaron. algunos rozamientos y difi­
cuüades con algunos de rnis propios compañeros de
representación. La historia de los episodios' que evoco
seria tan lal'ga como infecunda para el proqreso de las
ideas socialistas y sólo diré que ha dejado e'!t rwi espíritu
1m profundo. sentimiento de anw1'gura por la incom­
p,'ensión y la inj1tsticia de que fuera objeto.

Doblamos por ello la hoja, y entramos de lleno en
materia.

Josá LUIS PENA.

12 -
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CAPITULO 1

"Clasifiquemos los hechos conocidos, escudrf ñerños
lo que nos auguran, cultivemos la te aria que ha de
iluminar nuestra marcha hacia el porvenir. Pero esa
doctrina, obra nuestra, no la dejemos cristalizarse en
boca de los charlatanes y de los epígonos, para que
no se sobreponga a nosotros. Infundámosle siempre
nueva vida y preflándola constantemente de hechos
nuevos, haciéndola recibir en su seno todas las nuevas
realidades, para quena degenere en Un nuevo evan-

~ gelio. ¡Que al prolongarse y extenderse nuestro mo­
vimiento "y adquirir nuevas modalidades, se ensanche
y enriquezca nuestra doctrina; que crezca eterna­
mente, a diferencia de los credos, momificados apenas
dados a luzl Y con todo esto nuestro Partido será
más grande, más fuerte, más socialista."

(J. B. JUSTO, "Socialismo", pág. 141).

l.-CONCEPTOS PRELIMINARES

La círcunstaneia de ser el oro desde hace muchos
años el patrón monetario de la mayor parte del mundo
ha terminado por convencer a muchos que el mismo tie­
ne caracteres tan definidos y deter-minados en lo que
respecta a su valor como en lo que 'concierne a su peso
específico y cualidades intrínsecas como elemento.

-1.5-



Esta interpretación equivocada ha sido y sigue
siendo la causa de graves errores de concepto que se
traducen en una pésima aplicación de la teoría a la
solución de los problemas reales del momento en que
vivimos.

Nada urge tanto, pues, como poner de inmediato en
claro qué es lo que debemos entender por el patrón
del oro.

Institución artificial creada por los hombres, el pa­
trón del 01',0 está sujeto, como toda obra humana, a las
contingencias y las limitaciones que le impone el trans­
currir del tiempo, y como tal a sufrir las rectificaciones
y evoluciones que impongan las nuevas necesidades de
la vida social.

Expresión la más acabada de una civilización uti­
litaria, el oro es la medida o patrón que permite destacar
las personalidades y los sistemas que consiguen acumu­
lar mayor "Suma de ganancias. Y, para escarnio de nues­
tras condiciones individuales más eximias y excelsas,
hace ya muchos años que se 'repite que cada persona
tiene su precio. Cuanto más oro tiene más vale una
persona, aun 'cuando lo haya acumulado sembrando la
enfermedad y la muerte entre sus semejantes!

Los socialistas somos enemigos del régimen econó­
mico basado en el privilegio y la injusticia del' capital,
por una parte, y en la explotación del trabajo humano, por
la otra. Pero como basamos nuestras opiniones en la
realidad y sabemos que el mismo sistema capitalista que
combatimos es una etapa en la lucha 'Por la justicia so­
cial, necesitamos analizarlo y explicarlo en sus menores

- 16--



detalles para poder, comprendiéndolo, utilizarlo con
ventaja en la evolución que aspiramos a imprimirle.

Casi medio siglo de moneda estable había terminado
por convencer a los principales y más importantes países
del mundo de que el 'patrón del oro era una institución
perfecta y admirable cuyo funcionamiento se regía
por leyes tan regulares y naturales como la que rige la
propia gravitación universal.

Pero el oro era y es una mercancía. Su valor se
mantenía, sin embargo, igual a través de casi Un siglo.
y el secreto de este éxito tan perdurable, que se sucedía
a través de varias generaciones, era causa de que nadie
parara su atención en la explicación de tan extraña ca­
racterística.

En la evolución de la moneda se tomó el oro, en
último término, por la razón de reunir un inmenso valor
en un pequeño volumen. Pero si era: y es una mercancía,
el oro debía estar (lomo todas las demás mercancías
sujeto a la ley de la oferta y la demanda. Si el valor
del oro hubiera aumentado o dísminuído, hubiera re­
sultado evidente que, usado como patrón de medida,
tendría hoy más y mañana menos de 100 centímetros
por metro -si tomamos esta unidad para término de
comparación.

Para evitar' estas fluctuaciones inevitables que
'traería aparejada la ley de la oferta y la demanda del
oro como mercancía, un país se encargó en el mundo
de neutralizarlas. Y así fué cómo el. Banco de Ingla­
terra estuvo durante 92 años en la tarea de comprar

- 17
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oro caro cuando la oferta excesiva bajaba su precio, o
en la tarea contraria; esto es, en la de vender oro ba­
rato cuando el exceso de demanda tendía a provocar un
alza de su valor.

Claro está que Inglaterra tenía para ;hacerse car­
go de esta tarea razones e intereses muy especiales.
Habiendo sido el país que tomó la delantera industrial
a todos los demás, era 'Prácticamente dueño del comer­
cio internacional. Para que este comercio internacional
pudiera llevarse a cabo sin graves perturbaciones en
los diversos intereses que jugaban en el mundo, hacía
falta una moneda internacional, e Inglaterra la creó
dando a la libra esterlina un valor, fijo en relación a 'un
peso determinado de oro, o si se 'quiere dando a un
peso determinado de oro el valor de tantas libras, che­
lines y peniques.

Referido el valor de la libra esterlina al de un peso
determinado de oro y el valor de éste expresado en
determinadas unidades de moneda inglesa, las llama­
das letras de cambio fueron desde ese momento la ver­
dadera moneda internacional.

II.-LAS LETRAS DE CAMBIO

¿Qué es una letra de cambio ~ Convendrá que lo
digamos para ser entendidos fácilmente. Las ventas que
se realizan entre los puntos distantes de un propio país
suelen ser documentadas en papeles que se llaman giros,
El que .vende desde Mendoza y remite mercancías a
Buenos -Aires envía la carta de porte (documento que
entregan los ferrocarriles y por el cual se acredita

-18 -



que éstos han contraído la obligación de entregar en el
punto de destino la carga que se detalla en el mismo)
al que compra. A su vez como el 'que remite debe en
Buenos' Aires le envía a su acreedor un giro para que lo
presente al que recibe su remesa de mercancías y éste,
con la carta_de porteen la mano, acepta la obligación
de pagarlo en los días que #ja el documento. En una
palabra: las deudas de. Mendoza con Buenos Aires y
de Buenos Aires con Mendoza son así compensadas en
buena parte mediante el sistema dé los giros, ha­
ciéndose la liquidación. de los saldos a favor del que
resulte acreedor. Es exactamente .el mismo sistemade
compensación bancaria que rige para los 'cheques que
todos los días se realiza por intermedio del" clearing ",
y del .eual resultan sólo los pequeños saldos que deben
.acreditarse o debitarse a los bancos.

Las letras de cambio se usan para las ventas de un
país a otro y el que vende las mercancías las envía por in­
termedio de un banco con 10 que se llama "conocimiento"
-nombre del documento para el transporte marítimo que
equivale a la carta .de porte para el transporte terrestre-o
Así como van mercaderías a un país, lo mismo salen r

mercaderías de éste. Y así, tanto las importaciones co­
mo las exportaciones son documentadas en' las llama­
das letras de cambio y los bancos que tienen dichas
letras crean a su vez el mismo sistema de compensación
que rige para los giros internos o para los cheques
bancarios.

Mientras Inglaterra fué 'práeiicamente dueña del
comercio internacional, las letras de cambio se expre­
saban universalmente casi siempre en libras esterlinas

-19 -



por ser ésta la moneda cuya estabilidad estaba asegu­
rada por el sistema descripto que la misma aplicaba
para mantener el valor del oro y de su propia moneda.

Resulta en extremo curioso comprobar que el éxito
del patrón del oro se debía al sistema ideado por el
Banco de Inglaterra, así como también a la política
seguida por este país en materia fiscal. Puede decirse
que el librecambio resultó impuesto a Inglaterra como
una consecuencia tanto de su desarrollo industrial como
de su sistema monetario, que alcanzó rápidamente ca­
rácter internacional.

Si" Inglaterra no hubiera estado dispuesta a recibir
materias primas y alimentos como pago de intereses y
amortizaciones sobre los capitales invertidos y si, ade­
más, no hubiera seguido una política de continuar au­
mentando sus inversiones de capital en todas partes
del mundo, hubiera drenado de inmediato todo el oro
disponible y nadie hubiera tenido con qué pagarle.

Este proceso cumplido durante muchos años es lo
que se conoce desde el punto de vista socialista argen­
tino con el nombre de "capitalismo sano" en cuanto
admite -dejando aparte los conflictos latentes en el
seno de la sociedad con sus antagonismos de clases­
que es la resultante de una acción internacional basada
en la libre circulación de las mercancías y en la solida­
ridad económica de los países del mundo.

Pero a partir de la guerra las cosas han cambiado
fundamentalmente. Por de pronto el comercio interna­
cional se redujo durante años a una espantosa destruc­
ción de valores humanos y de riquezas materiales.
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> Las consecuencias de aquella guerra civil de la
humanidad se dejan todavía sentir 'sobr« la economía
del mundo y, lo que es más, le han impreso una orien­
tación económica completamente nueva.

III.-CONSECUENCIAS FINANCIERAS

Se comprende que en épocas normales pueda resis­
tirse el peso de los armamentos en todos los países, aun
cuando nunca han dejado de hacerse oír las voces de
alarma frente al peligro creciente de continuar sopor­
tando las pesadas cargas financieras que impone. Agre­
gado este rubro pasivo a los otros que debe soportar el
Estado por diversos conceptos, todos los presupuestos
vivían siempre el borde del déficit.

Pero cuando toda la economía de los principales paí­
ses del mundo se entrega por espacio de cuatro años y
medio al aumento incesante y sin límites de sus cargas
pasivas en forma apremiante, bajo el fragor de la con­
tienda, la situación se agrava en forma definitiva; pero
nadie se detiene en la matanza por razones de índole
financiera ...

Cada país busca los recursos por el camino que les
resulta más fácil su obtención. Y claro está que ninguno
más sencillo que el de emitir papel moneda.

El oro que hasta entonces desempeñaba el patrón
de medida de los valores se transforma en un botín de
guerra y los gobiernos lo guardan con verdadera de­
sesperación por si les fuera menester para cualquier
necesidad urgente y decisiva.



Entretanto la guerra se financia en cada país con
la emisión de papel moneda inconvertible. Daremos al­
gunas cifras ilustrativas :

"

1913
1920

19103
1920

Francia

Italia

5.714 millones {le francos en circulación
37.902

2.783 millones de liras en círcuíacíón
22.000

"

1!J13
1920

Inglaterra 29.6 millones de ~ encirculaci6n
480.9

En cuanto a Alemania su moneda exigiría un largo
capítulo, porque la' inflación alcanzó límites realmente
fantásticos. Las máquinas de imprimir billetes trabaja­
ban día y noche sin poder abastecer la demanda cre­
ciente ele moneda que exigía el incesante aumentar de
los precios. En 1913 circulaban en Alemania 2.742 millo­
nes de marcos de las dos denominaciones conocidas.
Pero en el año 1922 la circulación de los distintas clases
de moneda emitida alcanzaba a la cifra astronómica
de 1.297.758.000.000 marcos.

Bélgica pasó de una circulación. en 1913 de '1.067
millones de francos a ·i.873 millones de francos en 1923.
y en los Estados Unidos la circulación de 1.069 millones
de dólares en 1913 alcanzó a la cifra de 4.350 millones
de dólares en 1920.

IV.-LAS DEUDAS

Terminada la guerra, cada país se encontró frente
a 'Pavorosos problemas de Índole financiera.
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Se creyó 'Por los países aliados que, victoriosos en
la contienda, impondrían al vencido la dura ley del
triunfador.

Durante cierto tiempo se dijo y repitió que Alemania
pagaría. Y no fueron pocos los que creyeron posible
semejante despropósito,

Se dijo que la guerra se había hecho para salvar a
la democracia. Derrocado el sistema kaiserista alemán
nuestros compañeros los socialdemócratas, tan injusta
como brutalmente atacados por los que jamás hau te­
nido la oportunidad de asumir ninguna responsabili­
dad, fueron bloqueados y acorralados por las exigen­
cias descabelladas de los llamados tratados de paz. Todo
el esfuerzo de nuestros conipañeros para entenderse con
el mundo fueron inútiles, hasta que cayeron bajo la
ola nacionalista de Hitler y sus secuaces. Los aliados
habían consumado su obra y obtenían el premio por su
ceguera e incomprensión.

Las deudas de la guerra son cantidades tan
fabulosas que resulta materialmente imposible cum­
plir las obligaciones que imponen a los países que
las contrajeron.

Dentro del actual sistema capitalista en el que rige
la ley de la ganancia es absolutamente imposible el pago
de tales deudas.

Concebinfhs los malos negocios y la pérdida even­
tual de algunos capitales. Pero aun en estos casos, lo
que ocurre es una simple transferencia del dinero de
unas manos a otras. No hay una pérdida real y com­
pleta del capital. Si fracasa una industria o negocio y
pierden sus capitales los iniciadores, siempre queda lo
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que se ha hecho y ello se aprovecha .con un simple
cambio de destino de la actividad.

i Cuán distinta es la situación creada por la guerra!
Se trata en este caso de buques hundidos con su

tripulación y cargamentos en alta mar.
Se trata de la destrucción implacable 'de vidas hu­

manas y de sus viviendas mediante el bombardeo.
Se trata de todo el esfuerzo de muchas naciones

sustraído al trabajo creador y fecundo para ocuparlo
en la fabricación, transporte y aplicación de terribles
elementos de exterminio.

Todo es destrucción. Todo es muerte. Y en el fra­
gor de ia guerra sólo se piensa en matar para no ser
muerto.

¿<Cómo creer que capitales inmensos así gastados,
digamos destruidos, puedan ser alguna vez recuperados
con sus intereses por quienes los invirtieron con la pers­
pectiva de obtener algún tanto por ciento de utilidad ~

Demos algunas cifras para ilustrar el sombrío ~ua­

dI'O de las finanzas del mundo.
Sin contar para nada los intereses que tiene que

recibir Norte América de los capitales invertidos en
empresas remunerativas en el mundo, le corresponde
cabrar por servicios de intereses y amortizaciones de
los empréstitos contratados por los gobiernos de Euro­
pa durante la guerra la suma 22 mil millones de dólares
hasta el año 1987.

He aquí el cuadro que da el monto de la deuda de
cada uno de los países, debiendo hacerse 10s servicios
por cada uno de ellos en pagos escalonados hasta el año
1987:
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Monto de las deudas en dólares

Bélgica ....
Checoeslovaquia
Estonia .
Finlandia ..
'Francia ...
Gran Bretaña
Grecia .....
Hungría. : ..
Italia . . . . .
Latvia .
Lituania .
Polonia .
Rumania .
Yugoeslavia . . . . .

727.831.000
312.811.000
33.331.000
21.695.000

6.847.674.000
11.105.965.000

19.455.000
4.693.000

2.407.678.000
13.959.000
14.532.000

435.688 000
122.506.000
95.178.000

22.162.996.000

Agréguese a estas deudas, que tienen que cobrar .
los Estados Unidos, las que debe cobrar Inglaterra por
razones de la guerra y que son las siguientes:

Monto de las deudas en libras esterlinas

Francia . . . . .
Grecia .....
YugoeslAtvia . . .
Italia .
Portugal .
Rumania .
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23.975.000
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Lo que debe Alemania por concepto de indemniza­
ciones y reparaciones es una suma tan fantástica, que
no sólo ha sufrido varias reducciones, sino que han de­
bido concederse moratorias y arreglos para postergar
o reducir los pagos durante varios años.

La lectura de cifras tan fabulosas lleva al ánimo
la plena convicción de la imposibilidad de que sean pa­
gadas.

Nada más .ilustrativo a este respecto que la siguiente
noticia y comentario que tomo de "The Finaneíal Ohro­
nicle" de Nueva York del 21 de diciembre de 1935:

"La falta de pago de las deudas de guerra que
deben los gobiernos de Europa a los Estados Unidos
constituyen un excelente recuerdo anual de la locura
de la participación americana en la guerra mundial, y
-los incidentes son especialmente ilustrativos en vista de
la posibilidad de una nueva conflagración europea.

IJa fecha de pago de las deudas -el 15 de diciem­
bre- permitió al gobierno de los Estados Unidos recibir
tan sólo las acostumbradas disculpas de parte de la ma­
yoría de los deudores, y únicamente la remesa en efectivo
de Finlandia.

Doce países debieron haber pagado el 15 de diciem­
bre $ 155.051.301 de intereses y amortizaciones ordi­
narias. Oon esta falta de pago el atraso total llega a
965.414.177 dólares."

Pero si se plantea el caso de que efectivamente se
paguen, surgiría de inmediato el interrogante: ~de qué
manera Y
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Está excluida toda posibilidad de que los países
deudores puedan pagar en oro el importe de sus deu­
das. Sólo cabe entonces, pensar en que los pagos deben
hacerse. por la remesa de mercaderías. Pero he aquí
que si no' hay oro en el mundo para pagar las deudas
y los deudores son incapaces entonces de satisfacerlas,
tampoco están dispuestos los acreedores a permitir el
pago en mercaderías.

j Extraña y absurda paradoja! Los acreedores gri­
tan que quieren cobrar, pero cuando se les quiere pa­
gar con lo único posible y en las cantidades de que se
disponen se niegan a cobrar.

Es que no se concibe el sometimiento de todo un
pueblo al vasallaje económico para que trabaje a pan
yagua -como en el sistema carcelario- e inunde con
sus productos a los países acreedores.

Todo país, sea acreedor o deudor, tiene un sistema
económico propio, un nivel de vida determinado. Y nin­
guno estádispué'sto a ver arruinarse su organización
económica recibiendo en pago productos baratos, con
lo cual se paralizarían las industrias y la desocupación
y la miseria serían el premio conseguido por [a victoria
de las armas.

Hemos d_tacado con alguna extensión el grave
problema de las deudas de guerra por el enorme sigui­
ficado que el mismo tiene, tanto desde el punto de
vista monetario de elida país obligado a financiar los
~astos de la contienda, como por las consecuencias que
ha originado en la-economía internacional.
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V.-LA ECONOMIA INTERNACIONAL

Para apreciar en toda su importancia la perturba­
ción ocasionada por las deudas será necesario que vol­
vamos a considerar el mundo de antes de la guerra y
llagamos una ligera exposición de la economía de
entonces.

Los socialistas eramos fervientes partidarios del
librecambio, por lo menos, tal era nuestra posición ar­
gentina tanto en la política interna del país como en
nuestras proposiciones a los congresos internacionales.

Fundábamos nuestro internacionalismo en el carác­
ter semicolonial de nuestra producción agropecuaria y
bregábamos por una completa libertad de circulación
de los hombres, de las cosas y de los capitales.

No debemos ocultar .que excepto algunas declara­
ciones más o menos platónicas de nuestros congre­
30S internacionales en favor del librecambio, la política
fiscal de cada partido socialista se adaptaba, según los
países, a las exigencias reales de su economía o a los
intereses creados de los sectores industriales o agrarios.

Demás está decir que la política del librecambio es
la 'que mejor puede presentarse como la verdadera solu­
ción de los conflictos internacionales permitiendo una
verdadera y estrecha solidaridad de los pueblos del
mundo basada en una división del trabajo de todos los
países dentro de las mejores posibilidades con que cuenta
cada uno por su ubicación y sus ventajas naturales.

Favorecía esta tendencia diacia el librecambio el ca­
rácter universal de la expansión inglesa en el mundo.
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y la hacía posible y deseable la forma en que Be des­
arrollaba esa expansión.

Siguiendo la política que mejor convenía a sus inte­
reses Inglaterra dió al mundo el patrón del oro y su
ventaja de ser el país que tomó la delantera industrial
a los demás, supo armonizada, dentro del sistema capi­
talista, con la política del desarrollo de los países más
atrasados técnicamente.

Creó por eso Inglaterra la estabilidad de lamoneda
internacional, que lo era por cierto la libra esterlina
(pues los intereses de Inglaterra se distribuían en los
cinco continentes) y supo desarrollar pacientemente la
política de endeudar cada vez a sus protegidos. Cons­
ciente de la imposibilidad de cobrar en oro los servicios
que prestaba enviando mercancías y prestando capita­
les ,los países protegidos veían año tras año crecer el
capítulo de la deuda pública. Así Inglaterra se convirtió
con el correr de los años en la acreedora del mundo.

Insisto en este aspecto de la política inglesa no
para vituperado sino para destacar que el librecambio
era la política económica que inició Inglaterra porque
le convenía y que era también la mejor política para el
mundo. Inglaterra industrial no podía encontrar en su
suelo reducido el alimento que permitiera a su población
obrera acumular año tras año producciones inmensas
D'c artículos ~ exportación.

Omito, desde luego, como se operó el enriquecimiento
de los industriales ingleses estudiado por Marx en su
libro "El Capital" sobre la base de documentos oficiales
de los inspectores de fábricas. Jornadas sin descanso,
explotación despiadada de mujeres J7 niños, hasta se les
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castigaba con. látigo para que no se durmieran de pie
durante el trabajo. El sistema capitalista, siempre ávido
ele ganancias no pudo elevar en Inglaterra las condi­
ciones de vida de su población -que hubo de hacerlo
por su cuenta en largas y difíciles luchas .por intermedio
de las trade-unions-e- y se lanzó al mundo en busca de
inversiones nuevas y más remunerativas. .
, Fruto de este proceso que hemos esquematizado, In­

glaterra ofreció durante años un ejemplo de internacio­
nalismo práctico cuyas lecciones queríamos aprovechar
los socialistas para una obra internacional de mayor
aliento y alcance sociales.

Pero frente al sistema librecambista inglés s~ levan­
taba en otros países la protección' aduanera. Cada uno

.de estos países trataba de encontrar dentro de sus pro­
pias fronteras todo lo indispensable para la vida de su
población. Buscaban exportar todos los sobrantes de su
producción y trataban de evitar la importación de todas
las mercancías, excepto las estrictamente indispensables.

Eran, como se ve,' dos tendencias económicas que
respondían cada una de ellas a intereses dominantes en
los países en que se practicaban.

País el nuestro atado a fuertes obligaciones finan­
cieras a Inglaterra, acostumbrados desde el comienzo
de nuestra vida independiente a exportar a dicho pais
los grandes saldos de nuestra producción .agnopecuaria,
lógico era que nos decidiéramos por el librecambio, co­
mo lo hicimos.

Inglaterra, por su parte, sabía cumplir admirable­
mente el papel de banquero del mundo y su sistema
librecambista le permitía seguir una política de eni-í-
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quecimiento indefinido a medida que sus deudores se
hacían a la vez que más ricos más cargados de deudas.

El oro circulaba en ese entonces libremente por el
mundo, y, cuando el año 1913, se convocó a un Con­
greso Internacional en Viena para considerar la cares­
tía universal de la vida, Justo destacaba en mi informe
que presentara al mismo aquel hecho frente a las cre­
cientes trabas que encontraba la circulación de las
mercancías.

Como el oro tenía un valor fijado por el sistema. del
Banco de Inglaterra de neutralizar las fluctuaciones
que podrían ocasionar la demanda o la oferta, cada país
podía basar sin inconveniente Su sistema monetario en
relación a un peso fijo de dicho metal, lo que ocurrió
en todos los países que, poco a poco, fueron incorpo­
rando al oro como patrón de su circulación monetaria.

VI.-PERTURBACIONES MONETARIAS Y
ECONOMICAS

He aquí 'que la guerra trastorna en pocos años la
obra de todo un siglo.

De inmediato todos los países beligerantes suspen­
den la conversión de sus billetes y el valor oro de las
monedas sufre caídas de consideración a consecuencia
de las copiosas emisiones.

Las cifras tfadas anteriormente son, a este respecto,
bien ilustrativas.

El Banco de Inglaterra abandona entonces su polí­
tica del oro. Ya no lo compra en todas las cantidades
que se le ofrecen a razón de 3 libras esterlinas, 17 che-
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lines y 9 peniques por onza ni lo vende tampoco a quien
le presente libras papel a la conversión a razón de 3
libras esterlinas, 17 chelines, 10% peniques por onza.
Inglaterra vive en plena ineonversión. 'Su libra esterlina
se deprecia. Se deprecia el franco, la lira, el marco, el
dólar y la moneda argentina, sin ninguna razón.

En plena guerra cada uno se arregla como puede.
.Terminada la guerra cada uno tiene pavorosos proble­
mas ante sí. Es difícil encontrar una salida. Ni la expe­
riencia ni la capacidad son id'énticas en todas partes.
La ínstabilidad política agrava la situación. Los impuestos
son una maldición. La gente no se consuela con haber
ganado la guerra y tener que pagar los platos rotos. Los
que la han perdido se sienten agobiados por la derrota
y azorados por los compromisos financieros que han de­
bido aceptar como precio de la paz.

Todo esto se ajusta y reajusta y cuaja en las.
espantosas cifras de una deuda pavorosa, que nadie
puede pagar.

Por eso decíamos que era enorme el significado de
tal deuda en el sistema monetario de cada país, así co­
mo en la economía internacional.

Terminada la guerra, la tentativa de readaptación
fué lenta y penosa, ocasionando en todas partes ingen­
tes gastos de desmovilización, pensiones de guerra, re­
educación de mutilados, y muchas otras atenciones im­
periosas de asistencia social. La emisión de moneda
era el recurso heroico para atender gastos imposter­
gables.
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VII.-REAJUSTE PRECARIO

Años más tarde empezaron a crearse condiciones de
relativa normalidad y se planteó a los países belige­
rantes el problema de qué hacer con el valor de sus
respectivas monedas.

Se discutió en ese entonces acerca de la estabili­
zación (es decir, volver a la conversión de la moneda
teniendo en cuenta su valor oro en ese momento) o de
la vuelta a la paridad (es decir, adoptar un plan de
valorización progresiva hasta que la moneda alcanza­
ra de nuevo su valor anterior).

Cada cual campeó por sus respetos, e hizo lo que
le pareció mejor convenía a sus intereses en el mo­
mento que creyó más oportuno.

Así Francia redujo el contenido oro de su franco,
Italia eld'e su lira, Alemania hizo una conversión a
razón de mil millones de los antiguos marcos por los
nuevos, Bélgica desvalorizó su franco.

Para Inglaterra, con un comercio internacional tan
Importante, el problema era más complejo y diñen.

Estabilizar o volver a la paridad de la libra es­
terlina fué objeto de larga discusión, hasta que triunfó
esta última tendencia bajo el gobierno laborista y la
cual, a mi juici¡ fué en parte causa de su derrota elec­
toral inmediata . Ya se encargó de señalarlo hace dos
años un delegado al Congreso del Partido Laborista
cuando afirmó que el gobierno fué mal aconsejado en
aquel entonces por un ministro que ahora no formaba
parte del Partido. Se refería a Snowden.
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Si durante el largo período de inconversión y
cuando la libra esterlina tenía un valor oro digamos de
la mitad de su paridad se "contrajo una inmensa can­
tidad de deudas, ¿cómo era posible que el gobierno,
agobiado por tal cúmulo de obligaciones, volviera a
la paridad y aumentara de golpe en el doble toda~ aque­
llas deudas ~

Fué sin duda un grave error el de Inglaterra vol­
ver a la paridad de la libra esterlina. Sus exportacio­
nes se resintieron enormemente y la desocupación al­
canzó cifras jamás conocidas. Estaba fuera de compe­
tencia frente a países que tenían la gran ventaja de
haber desvalorizado en forma definitiva sus respecti­
vas monedas.

Resultó por eso inútil el esfuerzo de Inglaterra de
restablecer la moneda internacional, ·que era la libra
esterlina, volviendo el Banco de Inglaterra a retomar
su política de comprar y vender oro para suprimir las
fluctuaciones de' su valor anulando la acción de la
oferta y la demanda.

Seis años de calamitosas consecuencias transcurrí­
dos entre 1925 y 1931 c.onvencieron a Inglaterra de la
rmposibilidad de mantener 61 patrón del oro en el
mundo y basar una moneda como la libra esterlina so­
bre su valor fijo para que sirviera de nuevo como InO­
aeda internacional.

I E Inglaterra abandonó de nuevo el patrón oro el
21 de septiembre de 193~.

La lucha había resultado infructuosa y ocasiona-
do enormes perjuicios. /
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VIn.-DEUDORES y ACREEDORES

Será menester analizar la causa del fracaso de la
tentativa inglesa. Y aquí es dosde aparece el trastor­
no de la economía del mundo ocasionado por las deudas
de guerra.

Estados Unidos, por los préstamos otorgados du­
rante la guerra, y Francia, comq:>consecuencia de las
reparaciones, fueron los dos países que quedaron en
la situación de fuertes acreedores en el mundo.

Ambos países eran y son de tendencia fuertemen­
te proteccionista y carecían del hábito tradicional in­
glés de las inversiones en el exterior.

Todos los deudores fueron entonces obligados a
pagar en oro. Pero ·ello pudo hacerse hasta el límite
de las disponibilidades. Ni Estados Unidos ni Francia
estaban dispuestos a aceptar el pago en mercaderías
(por sus características proteccionistas) ni eonocían el
sistema inglés de enriquecerse endeudando cada vez
más a sus deudores a medida que los enriquecían. La
paradoja de esta afirmación puede explicarse fácilmente
si se tiene en cuenta que cuanto más debe un banco a
sus depositantes mayor es el saldo de dinero que puede
prestar, enriqueciéndose a medida ·que mayor es su
deuda.

Estas tendencias proteccionistas de Estados Unidos
y Franeíadrenason el oro del mundo a sus respectivos
bancos.

En 1913 los Estados Unidos tenían oro por valor
de 150 millones de dólares. En 1925 la cantidad de oro
alcanzaba a 2.855 millones de dólares. En 1929 la can-
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tidad de oro alcanzaba a 3.746 millones de dólares, En
1931 la cantidad de oro alcanzaba a 4.593 millones de
dólares.

En cuanto a Francia, el oro que ha venido acnmu­
lando desde la guerra puede apreciarse en las cifras si-
guientes: '

En 1913 tenía oro por valor de 3.517 millones de
francos, cuando éstos valían en moneda nacional $ 0.20
cada uno, cuando el papel valía 44.

En 1925 Francia tenía oro por valor de 5.548 mi­
llones de francos del mismo valor.

En 1928 se hizo la estabilización en Francia bajo
Poincaré , El francoquedó reducido a la quinta parte
de su valor. Referidas las existencias de oro de Fran­
cia al valor del franco, después de la estabilización,
este país contaba en 193.1 con 59.813 millones de fran­
cos. En 1933 COIl¡ 82.095 millones de francos. En 1935
contaba Francia con 72.157 millones de francos.

Debe tenerse, además, en cuenta que en 'ambos ca­
sos se trata del oro que acusan las cifras de los balan­
ces de la Reserva Federal y del Banco de Francia. Pero
en los dos países citados existen todavía grandes canti­
dades de oro en poder d'e los particulares.

Desde luego que las cifras anteriores no dan una
idea total de la situación si no se las compara con la
cantidad de oro con que han quedad'o otros países del
mundo.

Para no dar demasiadas cifras, quizás una idea más
general permitirá apreciar mejor el problema de la ma­
la distribución del oro en el mund'o.
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Cinco países, a saber, Estados Unidos, Francia, Sui­
za. Bélgica y Holanda, aumentaron sus existencias de
oro, entre 1914-1918, en 675 millones de libras esterli­
nas de oro y acumularon en los años 1929-31 516 millo­
nes de libras oro más, disponiendo de un aumento to­
tal ere 1.191 millones de libras esterlinas de oro en di­
chos años.

En cambio, todo el resto del mundo -exceptuando
Rusia- que en el período 1914-1928 aumentaron en
512 millones de libras esterlinas oro sus existencias, per­
dieron en el período 1929-31 301 millones de libra." es­
terlinas, aumentando tan sólo en 209 millones de libras
esterlinas en los años comprendidos entre 1914 y 1931.

Por su enorme significación hemos hecho resaltar la
gravitación de las deudas de guerra y sus consecuencias
internacionales al desplazar a Inglaterra como centro fi­
nanciero del mundo, convirtiendo en principales países
acreedores a dos países típicamente proteccionistas.

Trabajada por sus dominios y por las fuerzas in­
ternas en su propia economía, Inglaterra, al abandonar
el patrón de oro de 1931 inició una nueva política mo­
netaria para recuperar sus posiciones perdidas.

Pronto hará cinco años que el patrón del oro ha
dejado de existir por la sencilla razón de que causaba
a Inglaterra, que lo había creado y mantenido por es­
pacio de 92 años, más perjuicios que ventajas.

Por eso es ~e cuando se habla ahora del patrón
del oro -máximE' después de que el presidente .Roose­
velt de un solo golpe, sin etapas, redujo el valor del
dólar a la mitad- no se tiene siempre una idea muy
exacta del verdadero significado de tal expresión.
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CAPITULO II

EL PROBLEMA EN LA ARGENTINA

Desaparecido el patrón del 01'.0 o, mejor dicho, li­
brada la libra esterlina a las fluctuaciones que le impo­
ne la compra del oro a los precios que resultan de la ofer­
ta y la demanda de este metal como mercancía, el
mundo no cuenta. ya con una medida universal de los
valores.

Actualmente podría dividirse el mundo en lo que
respecta a sus sistemas monetarios en tres grupos: el
block del oro (Francia, Holanda, Suiza, Bélgica, Italia
y Polonia) ,el área de la libra 'esterlina (que compren­
de, con Inglaterra a la cabeza, un gran número de paí­
ses; sus dominios y los países que mantienen con ella
activo comercio internacional) y la zona del dólar (que
opera por sí solo dentro de un país inmenso y se mueve
en coincidencia con la libra esterlina después de la úl­
tima devaluación) .

Respondiendo a las características distintas de sus
sistemas monetarios, cada uno de los tres grupos tiene
puntos de vista propios que expone en defensa de los
intereses económicos que resguardan sus monedas.
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Lo cierto es que tratándose de intereses encontra­
dos y manteniéndose latente la lucha entre las produc­
ciones nacionales que defienden su mercado interno a
la vez que atacan por igual a las demás, que consideran
como mercado internacional, el panorama se ha venido
obscureciendo cad'a vez más y los conceptos haciéndose
cada vez menos claros.

Estamos siempre frente a las consecuencias origi­
nadas por las deudas de guerra, que no pudiéndose pa­
gar en mercancías (a causa del carácter proteccionista
de los países acreedores) debieron serlo en la medida
de lo posible en oro contante y sonante.

Esta enorme demanda de 01',0 para hacer el pago de
las deudas creó una formidable demand'a que elevó con­
siderablemente su valor, lo que se tradujo en una inme­
diata y drástica reducción de todos los precios.

La baja de los precios d'e todas las mercancías 'por
el aumento del valor del oro fué la causa principal de
la aguda crisis universal, y que hasta culminó, entre
nosotros, con el pronunciamiento del 6 de septiembre
de 1930.

No fué posible pagar entonces, no ya las deudas
de guerra, sino tampoco todas las d'emás deudas. Se
produjo el fenómeno de los créditos congelados en todas
partes.

Mientras normalmente la exportación de una can­
tidad determinada d'e toneladas de productos permitía
pagar los servicios de las deudas y compensar el valor
de los productos importados, la baja de los precios im­
ponía 'exportar el doble para atend'er los mismos servi­
cios financieros.
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Lo que se conoce con el nombre de balanza de pa­
gos (diferencia a favor o en contra entre las exporta­
ciones e importaciones de mercancías, capitales y ser­
vicios financieros) resultaba año tras año más difícil
de compensar entre los países acreedores y deudores.

Era evidente 'que se imponía hacer algo. Las con­
ferencias económicas internacionales que habían dado
sus consejos oportunos no habían sido escuchadas. Es­
tas habían aconsejado la cooperación de los bancos cen­
trales para controlar las indebidas fluctuaciones del
valor del oro sin haber obtenido ningún resultado.

Cada país debió recurrir entonces al control de los
cambios.

Convendrá' que nos demos cuenta de que el control
de los cambios ha sido un simple expediente para dila­
tar los pagos al exterior que no pudieron hacerse de­
bido a la baja de los precios.

Cada país documenta sus transacciones internacio­
nales, según hemos visto, por medio de las letras de
cambio. Mientras, por una parte, las obligaciones fi­
nancieras originadas en el servicio de la deuda externa
se mantenían siempre iguales, la baja de los precios de
los productos agropecuarios daba a las letras de cam­
bio que antes servían para la compensación de aquellas
obligaciones internacionales un valor tan ínfimo, que
trabajando lo mismo o más, esto es, Con igual o mayor
cantidad de toneladas de productos, quedábamos en­
tonces con un formidable saldo deudor.

Quizás algunas cifras den una id-ea cabal de la si­
tuación.
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El siguiente cuadro da para los años 1925 a 1931
la cantidad de toneladas exportadas de la República
Argentina y sus respectivos valores en pesos oro:

>Año

1925 .
1926 .
1927 .
1928 .
1929., .
1930 .
1931. .

/Cantidades
En miles de toneladas

10.'286
12.283
18.740
17.029
16.703
11.027
18.477

Valores
En ,pesos oro

867.929.882
79.2.178.52~

1. 009 .325.088
1.054.507.653

953.743.919
614.104.180
640.558.451

Como nuestra exportación estáconstituída prinei­
palmente por productos agropecuarios, cambia poco de
año a año tanto la calidad como el volumen relativo de
los productos que salen del país.

Por ello se pod'rá apreciar la extraordinaria conse­
cuencia que tuvo la baja de precios, si se observa que
en los años 1927 y 1931 se exportaron casi exactamente
la misma .cantídad de toneladas de productos (18.740
y 18.477 toneladas respectivamente) pero sus valores en
pesos oro fueron de 1.009.325.088 y 640.558.451, esto es,
que el valor de 'una producción aproximadamente igual
en cantidad' descendió en cuatro años a un 65 %!

Esta,'> cifras demuestran con toda e~cuencia que el
mismo trabajo nacional, concretado en la producción
anual destinada a la exportación para el ,pago de las
deudas al exterior, representaba en los años que se com­
paran apenas las dos terceras partes de valor.
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Así fué como en ese período fueron acumulándose
las. obligaciones que ·el país no pudo atender. Cerrada la
Caja de Conversión y no pudiéndose pagar en oro cada
día eran más importantes las sumas de dinero que no
podían pagarse al exterior. La expresión corriente era
de que faltaban cambios. La explicación d'el hecho re­
side en que, según ya hemos visto, las importaciones
y exportaciones de todo país se documentan en las lla­
madas letras de canibio, 'l'ratándose de letras que resul­
tan del intercambio de mercaderias cuyos precios bajan
o suben todos por igual por razón de la misma tenden­
cia general que origina las fluctuaciones, el hecho care­
cería de importancia porque el saldo de las letras no
sufriría grandes alteraciones.

Muy distinto es el caso cuando debe hacerse el
pago de las deudas contraídas con anterioridad. Aqui
se trata de sumas de dinero fijas que no sufren las osci­
laciones de los precios de las mercancías. Son servicios
anuales de intereses y amortizaciones que se expresan
siempre en la misma cantidad de dinero independiente
del valor adquisitivo que éste tenga ocasionado por las
fluctuaciones de los precios.

y la verdad es que buena parte de las exportacio­
nes argentinas salen de nuestros puertos 'afectadas al
pago de deudas anteriores; son productos que se em­
barcan para satisfacer el pago de intereses y amortiza­
ciones de capitales.

Si al capítulo de la deuda pública se agregan to­
davía la pesada carga ·que impone el capital extranjero
que explota diversos servicios en' el país, fácilmente se
verá a nuestra economía sujeta a una dependencia ex-

BIBLIOTECA DE lA. HCULT~O DE CIENCIAS ~CONOMiCAS
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trema del capitalismo internacional, que ha llegado el
momento de preocuparnos por buscarle alguna solución
que álíve al pueblo de su excesiva explotación.

En el caso que nos ocupa en este momento cabe
hacer notar un hecho que tiene significativa importancia
par ilustrar cuan onerosa es la explotación del capital
extranjero en nuestro país.

Nadie ignora que la baja de los precios fué tan
intensa que hasta se llegó entre nosotros (dejemos de
lado la reducción de los salarios que se opera tantas
veces sin razón, para que no se la imponga cuando se
la tiene )hasta aplicar una rebaja de los sueldos a los
empleados públicos, incluyendo en la rebaja hasta los
más altos funcionarios de los tres poderes.

. y bien: las compañías que explotan servicios públi­
cos en nuestro país, f,procedieron a conceder al pueblo
una rebaja de sus tarifas ~ Inútiles fueron todas las ges­
tiones socialistas en este sentido para zafarse de con­
tratos leoninos que entregaban a dichas empresas la
explotación sin control del pueblo consumidor.

Así se explica que en medio de la espantosa crisis
que asolaba a nuestro país, cuando millares y millares
de hombres desocupados vivían a la intemperie auxi­
liados por la solidaridad de los que aun trabajaban.
las compañías extranjeras siguieran acumulando pin­
gües ganancias y eontribuyendo a agravar la ruina
nacional.

Las tarifas de servicios públicos que no se modiñ­
can, así como la; obligaciones financieras impuestas por
los empréstitos, han sido siempre el azote de todo país
cuando una baja general de los precios impone la obli-
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gación d'e trabajar el doble para pagar los mismos ser­
vicios. Diez hombres no pueden en ese momento trágico
hacer el trabajo de veinte. Una hectárea de tierra tamo
poco puede producir el cereal que rinden dos 'hectáreas
por el solo hecho de que el precio del producto haya
bajado a la mitad.

No se podían compensar así las letras de cambio
en la República Argentina. Los servicios de las deudas
y las ganancias del capital extranjero (obtenidas sobre
tarifas inamovibles) resultaban de un 'peso imposible
para poder ser saldadas con una producción cuyos pre­
cios se derrumbaban continuamente.

Claro está de que no se disponía de cambio, No se
podía pagar. No había con que hacerlo. y' el bloqueo
de los cambios se traducía en .una nueva deuda cuyo
monto aumentaba año tras año. Las ganancia de las
empresas extranjeras no podían girarse y gravitaban
en forma desquiciadora sobre nuestro mercado de
cambios.

¿Qué hacer entonces VLa disponibilid'ad de los cam­
bios era ínfima, cuando no nula. Es cierto que se podía
comprar en el mercado libre, pero con un recargo con­
siderable sobre el precio del escaso cambio oficial que se
entregaba por turnos y para fines determinados.

Si no SE} había conseguido e impuesto por anticipado
una reducción l'é las tarifas a las empresas de servicios
públicos: ¿Cómo atacar luego las ganancias que éstas ha­
bían obtenido y que, por ser desproporcionadas a la capa­
cidad de pago del país, estaban perturbando el mercado de
cambios, ahogándolo con su formidable peso V
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Las tarifas eran sagradas. Las ganancias lo eran
más. Y de aquí resultó una nueva obligación financiera

• que pesar por espacio de largos años sobre el país.

Para descongestionar el mercado de los cambios y'
respetar las ganancias de las empresas extranjeras se
hizo un nuevo empréstito. Es decir, como no se podía
pagar de inmediato las ganancias acumuladas los capi­
talistas aceptaron el" "sacrificio" de cobrarlas COn sus
intereses recibiendo títulos de la deuda pública. Con
gran protesta del entonces ministro de Hacienda yo me
permití presentar esta operación como un caso típico de
anatocísmo. .

He aquí el "sacrificio" realizado en la colocación'
del llamado empréstito inglés:

Ferrocarriles particulares ;€ 7 .049 .400

Empresas diversas de agua co-

rriente, gas y electricidad " 1.223.700
Tranvía Anglo-Argentino ...." 189 800

Bancos y otros .............." - 10.000

Shell . mex " 1.000.000

De manera que las ganancias acumuladas, princi­
palmente como resultado de las tarifas onerosas de los
servicios 'que prestan las empresas extranjeras, deven­
garon a su vez -intereses para' mayor gloria y provecho
de los capitalistas. Así como' el pueblo pagó las ganan­
cias también pagará los intereses sobre las mismas toda
vez que se han incorporado al servicio de la deuda pú-
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blica que se atiende de rentas generales, esto es, con
impuestos sobre la población trabajadora del país.

Hemos señalado de paso este aspecto de la economía
del país para presentar a la consideración de los argen­
tinos que nos lean un problema de los que con toda
razón pueden exaltar el sentimiento nacional e impul­
sarlo por el camino de las verdaderas y grandes solu­
ciones que reclama nuestro porvenir histórico.

4

smUOTECA OE LA FACULTAO DE CIENCIAS ECONmf:1CAS
profesor EmérituUI'. ALfREDO L PALACIOS
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CAPITULO II!

La circunstancia de que cada país, mientras mante­
nía la conversión de su papel, entregaba a .cambio . de
cierta cantidad de billetes determinada moneda de oro,
estaba muy lejos de significar que con ello se fijaba el
valor del oro. No era precisamente en la conversión de
las distintas monedas papel por oro donde jugaba la
ley de la oferta y la demanda del oro como mercancía.

El oro conocido bajo las formas de monedas -li- .
bras, águilas, francos, argentinos, etc .... - Se usa como
base de los sistemas papel para asegurar la estabilidad
de la monedad'e cada país mientras existe la conver­
sión. En esta función el oro desempeña el simple papel
de unidad de medida, y tan lo es que basta recordar
que cada uno de los rpapelesd'e cada país está basado
sobre una ley que fija la unidad monetaria nacional en
tantos gramos de oro del fino que indica.

Pero a medidl!lfque se desarrolla el mundo y au­
menta, de consiguiente, la produecién, cada país nece­
sita contar con una mayor cantidad de oro como base
de la circulación de su papel moneda. Esta es una
demanda efectiva de nuevo oro. Carl Snyder (estadí-
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grafo del Banco de la Reserva Federal de los Estados
Unidos) ha encontrado que la producción de Norte
América ha aumentado durante los últimos 50.años con
el ritmo de una razón compuesta del 4 % anual. Y la
Liga de las Naciones en una investigación publicada
en 1930 (estudiando el períod'o 1923-1927) da el ritmo
del aumento anual de la producción del mundo en una
cifra que fija a razón del 3 %, .compuesta. (Entiéndase
que" razón compuesta" se usa aquí en el mismo sentido

. que en el interés, es decir, sumnado los intereses al ca­
pital cada año, los que a su vez devengan interés para
el siguiente y así sucesivamente).

Para satisfacer esta demanda de nuevo oro para
fines monetarios así como la demanda, igualmente con­
tinua, que reclaman para sus fines propios las artes
industriales que usan del oro como materia prima y,
finalmente, la demanda d'e la India, China y del Egipto
que acostumbran a guardar el 01'.0, especialmente la
primera, es que trabajan sin descanso las minas.

Así, todos los años hay una producción y una
demanda de oro. Habituados a ver el oro bajo las formas
de moneda no siempre nos damos cuenta exacta de que
esta es una mercancía y que como todas las mercancías
en el sistema capitalista su producción está, regida por
la ley de la ganancia.

Como la mitad del oro, y en algunos años más de
la mitad, se produce en el Transvaal, Inglaterra que ar­
monizaba sus intereses' propios con los del mundo tenía
grandes ventajas antes de la guerra en la política de
mantener el precio del oro. Por eso que corregía de
inmediato el exceso de oferta comprando más caro y
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evitaba el alza del valor del oro cuando era grande la
demanda vendiéndolo barato.

Para quienes deseen compulsar algunas cifras' in­
serto a continuación un cuadro estadístico, que tomo
del libro de Keynes "Un tratad'o sobre la moneda",
página 295, Vol. II.

Considerad'o el oro como mercancía y atendiendo a
las características de la demanda del mismo para sus
distintos usos en el mundo es como debe plantearse el
problema para explicarse las fluctuaciones de los
precios.

Es este un aspecto que ha sido expuesto detenida­
mente y hasta' el cansancio por cuantos economistas se
han ocupad'o de la cuestión.

Para simplificar, consideremos que el oro se use
solamente para fines monetarios,

Si así fuera, se comprende de inmediato que para
contar con precios estables sería menester que hubiera
un equilibrio permanente entre el aumento de la produc­
ción de mercancías y el aumento de la producción de
oro. Solamente así podría cambiarse siempre determi­
nad'a cantidad de peso de oro por idéntica cantidad de.
peso de cualquier mercancía. En una palabra la suma.
total de los precios de las .mercancías producidas anual­
mente colocadas en el platillo de una balanza se equili­
brarían con una suma igual del precio del oro colocada
en el otro platillo.Aiil equilibrio de la balanza no podría
darse en kilos totales iguales dada la enorme diferencia
de valor de los productos. Pero el símil resulta exacto
si usamos de la balanza para pesar los valores, y encon­
tramos que se equílíbran.
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De ahí que d'esde el primer momento en que se
adoptara el oro como medida de valor se haya com­
prendido siempre que podrían ocasionarse fluctuaciones
de los precios por las siguientes causas: baja de pre­
cios si disminuye o no aumenta la producción del oro
en relación a la demanda creciente o también si aumenta
considerablemente la producción de las mei eaneias con
relación a la del oro estacionaria; suba de precios si
aumenta la producción de oro con relación a la demanda
estacionaria o también si disminuye la producción de
las mercancías con relación a la d'el oro.

El alza de los precios .por el aumento de la produc­
ción del oro es fá~ilde comprender si presentamos el
ejemplo de que mañana las minas nos ofrezcan una
producción tan fácil y abundante como la de carbón.
Haga cualquiera la relación de valor entre el carbón
y las demás mercancías y en seguida verá que en vez
de cambiar gramos de oro por kilos o toneladas de
mercaderías se cambiarían por pesos más o menos
iguales. Referidos los pesos a valores, tendríamos enton­
ces que multiplicar todos los precios por 10, por 100 Ó

por 1.000.
La baja de los precios se opera exactamente como

el alza cuando juegan los factores contrarios. Convendrá
que analicemos aquí en detalle esos factores para dejar
constancia de la forma en 'que una demanda conside­
rable de oro ~ relación a la oferta provocó una fuerte
apreciación del metal trayendo la baja de los precios.

En 1922 se reunió la Conferencia Internacional de
Génova. Su propósito fué conseguir el retorno de 'los
países al patrón oro, considerando el oro como una me-
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dida internacional de los valores susceptible de faCi.lit~¡i;,
mejor las relaciones de intercambio perturbadas por 'Ía •".
guerra y sus complejas consecuencias financieras y.
económicas.

Ya entonces la meneiónadaeonferencia Económica
Internacional comprendió exactamente el problema que
tenía por delante. Se dió cuenta de que no era posible
el retorno al patrón oro como base de las circulaciones.
monetarias de todos los países sino se tomaban de inme­
diato medidas encaminadas a evitar el libre juego de la
oferta y la demanda del oro como mercancía.

En tal sentido la Conferencia recomendó la "coor­
dinación de la demanda del oro". ~. "para evitar las
grandes fluctuaciones en el poder de compra del oro
que de otra manera resultarían de los esfuerzos com­
petidores y simultáneos de un gran número de países
para asegurarse sus reservas metálicas".

Al año siguiente, en 1923, Austria volvió al patrón
del oro y Hungría le siguió en 1924. Pero recién en 1925
(mes de abril) el retorno al patrón oro de Inglaterra
y sus dominios decidió a otros países.

A fines de 1926 los países más importantes
mundo habían vuelto al patrón del oro, ,.. -.

Y es a partir de este año cuando empieza la pró:·'.\,_·
funda crisis que perturba al mundo y la cual es debiéra,'~~i~i

principalmente a la fuerte apreciación del oro por no >

haberse controlado las grandes fluctuaciones de su po-·
der -de compra originados por la considerable demanda
prevista por la Conferencia a~ Génova.



, He aquí según Strakosch las cifras indicativas de
',J"¡; este 'proceso de valorizaci6n del oro que culminó con

>~ la crisis:

1913

A:preociaci6n del oro con
reíactón al afio anterior

100

Indice del poder de corn­
,pra del oro con relaci6n

, al año anterior

Año 1925 65.4
-,

"
1926 68.9 5.4 %

'" 1927 70.5 2.3 %

"
1928 73.3 4.0 %

"
1929 78'.8 7.6 %

Mayo 1930 86.4 9.6 %

,.'; De diciembre de 1925 a mayo de 1930 el oro se
J,' había apreciado en un 32.1 %" lo que es lo mismo que
_-\'~: decir que los precios habían bajado en idéntica propor-

',~" 'ción provocando la catástrofe de la economía del mundo.

,:!.:f" . Hemos dado con anterioridad las cifras de las exis­
~. ':"íenéias de oro en los distintós países para demostrar
• 5. .

.-~,,:c~moWs Estados Unidos y Francia habían acaparado'
'~'<'la mayor parte de este metal. Pero convendrá en esta

.\ -
:;'parte referir lo ocurrido especialmente desde el 1Q de
ifrenero de 1929 y el 30 de junio de 1931 por la signifi­
'r~aci6n que tiene la extraordinaria demanda de estos

"
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dos países acreedores por concepto de reparaciones y

deudas de guerra.

Existencias de oro en millones de d6lares

1119 :lunlo lar! junio Cambio1&29 1931

Francia . 1.254 2.212 + 958 + 76 %
Estados Unidos . 3.746 4.593 + 847 + 23 %
Resto del mundo,

excluída Rusia. 4.918 4.197 721 -15 %

Total del mundo,

excluida Rusia. 9.918 11.002 + 1.084 +11%

Las cifras de este cuadro son por demás ilustrati­
vas. Pero se complementan si damos a conocer las cifras
de las reparaciones y de las deudas cobradas por Fran­
cia y Estados Unidos en el mismo período. El mismo
Strakosch divide el período en dos etapas (enero 1925
a diciembre 1928 y enero 1929 a junio 1931) para de­
mostrar cómo durante la primera Francia y 10s Estados
Unidos aceptaron el pago en mercaderías, absorbiendo
tan sólo 200 millones de oro de los demás países del
mundo y exigiendo en el segundo el pago de la formi­
dable suma de 1.805 millones de dólares en oro.
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GEn mBones <le p.6lares)
A}lmento de las
reservae de oro
en rrsenos (-) o

He o a l' n-
en exceso (+)

Cambio en de las entradas
e I o nes las reser- por reparaciones
y deudas

V(lS de oro y deudas de
de gu€rra guerra

Enero 1, 1925 -
Dic. 31, 1928 :

Francia. 557 + 544 13
Estados Unidos 807 344 - 1.151

---
1.364 + 200 - 1.164

Enero 1, 1929 -
Junio 30, 1931:
Francia. 343 + 958 + 615
Estados Unidos 555 + 847 + 292

898 + 1.805 + 907

'Con estas cifras a la vista, que evidencian la forma
en que los dos países acreedores más fuertes drenan en
año y medio casi dos mil millones de dólares oro de todo el
mundo, se tiene una idea exacta del aumento extraer­
dinario de lardemanda de oro. Así se explica que en sep.
tiembre de 1931 Inglaterra, viendo que la apreciación
del oro pas~a del 40 % o, loque es igual, a la baja
equivalente de todos los precios eu ese porcentaje resol­
viera suspender de nuevo el patrón del oro y abandonar
la política d'e evitar las fluctuaciones de su poder de
compra, por cuanto el aumento uel valor del oro arrui-
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naba su economía interna por la continua apreciación de
la libra esterlina. ,

Inglaterra se vió entonces precisada a optar entre
el disloque de la' moneda internacional que ella quería
restablecer mediante su política conocida de comprar y
vender oro y la ruina de su economía interna, causad'a
por la paja de los precios que ocasionaba la continua
apreciación del oro motivada por la formidable deman­
da de los dos más fuertes países acreedores.

:Éntre ambos extremos optó por el abandono d'el
patrón del oro en septiembre de 1931.

- 62-



•

.MONEDA Y DESOCUPACION



r j,
j

r j,
j,
j,
j,
j,
j,
j,
j,
j,
j,
j,
j,
j

r j
r j..

r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
r j
rj

rj
j
j

'.. ..., .

j

>~.

j



CAPITULO IV

·Mientras el oro cumplía sus funciones de medida
universal de los valores, era muy fácil ponerse de aeuer­
do acerca del significado de la palabra "estabiliza­
ción" .

Si cada moneda papel era convertible dentro del
país por una determillada cantidad de oro y el oro en­
traba y salía libremente a y de todas partes, la esta­
bilización de los cambios era una consecuencia evidente
de la conversión general de todas las monedas, puesto
que las mismas ref.erían siempre su valor al oro, cuyo
valor universal sostenía el Banco de Inglaterra. Las
oscilaciones eran mínimas y se' conocían con el nombre
de punto del oro, que expresaba el valor del flete y
seguro marítimos cuando eran más bajos que el tipo
de cambio.

Cuando los si«emas monetarios de casi todos los
países del mundo tienen suspendida la conversión y el
oro ha dejado de ser la medida universal de los valo­
res, la palabra "estabilización" tiene un significado
muy diferente,
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"Estabilizar'; los cambios para los países que han
abandonado el patrón oro, pero sin controlarse el valor
del oro como mercancía, sería someterse de nuevo a
sufrir las calamitosas consecuencias que provocaría ere
inmediat.o la deflación de los precios, arruinando sus
industrias y aumentando la desocupación y la miseria.

Por eso que' el fracaso de la Conferencia económica
de 1933 se debió a ladesinteligencia acerca .de lo que
habría ere "estabilizarse".

De más está' decir que los países que sufrieron las
terribles consecuencias de la formidable apreciación del
oro 'se negaron a "estabilizar" los cambios como con­
dición previa para iniciar las deliberaciones.

Tanto Inglaterra como los Estados Unidos propo­
nían que se "estabilizaran" los precios y se trabajara
de común acuerdo para ·que los mismos se elevaran has­
ta el nivel' de 1926 o 1928 para neutralizar la. baja que
había .provocado la fuerte apreciación del oro.

Esta discrepancia de fondo entre los países del
block del oro por una parte 'e Inglaterra y Estados
Unidos por la otra es la que explica la política mone­
taria de los dos grupos.

Los que tienen el 01',0 desean que éste mantenga su
formidable poder adquisitivo, con lo cual pueden exigir,
con los bajos precios del momento, la mayor cantidad
de mercaderías. Por eso que nunca le perdonarán a
Roosevelt los aprovechadores del alto valor oro del dólar
por haberlo desvalorizado hasta la mitad. Porque será
menester que reconozcamos que aun cuando Roosevelt no
es socialista, se trata de un hombre de gobierno moderno,
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eapaz no sólo de decir sino también de hacer algunas
cosas profundamente revolucionarias.

Inglaterra y Estados Unidos frente a esta política
de la "estabilización" de los cambios orientan sus mo­
nedas, las dirigen en el sentido de una" reflación ' bus­
cando el nivel de precios anterior a la formidable crisis
que culminó en 1931.

Será bueno que sigamos muy atentamente el curso
de esta nueva política monetaria, porque ofrece aspee­
tos que revisten el mayor interés teórico y práctico. Por
otra parte nada mejor para apreciar las ventajas o in­
convenientes de las políticas monetarias en conflicto
que conocer sus resultados.

y aen un informe preparado para la XII sesión de la
Conferencia Internacional del Trabajo de mayo-junio
de 1929 la Oficina Internacional dió a conocer los re­
sultados de una investigación practicada sobre la "Des­
ocupación y las Fluctuaciones monetarias". La inves­
tigación abarcó a 17 países y se extendió al período
comprendido entre los años 1920 a 1928.

En la página 31 del informe citado se resumen las
conclusiones de un trabajo completo, COn los datos es­
tadísticos de precios, cifras de desocupación, y diagra­
mas ilustrativos para cada país y para cada año, en las
siguientes palabras: "De 41 casos en los cuales hubo
una baja general deJrnivel de los precios (de más del
4 % comparada con el nivel de los precios de los doce
meses anteriores), veinticinco fueron acompañadas por
un aumento de la desocupación y sólo siete por un des­
censo.' ,
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"De los treinta y tres casos en los cuales hubo un
aumento de los precios (considerado en la misma for­
ma anterior) veintiuno fueron acompañados por un
descenso de la desocupación y sólo seis por un aumento.
De los cincuenta y un casos en los cuales el nivel gene­
ral de los precios no sufrió aumento ni alza de más del
4 %, veintiséis fueron acompañados por un descenso
de la desocupación, quince por una cifra estacionaria
de desocupación y sólo diez por un aumento."

Dejando sentadas estas conclusiones como conse­
cuencia del trabajo previo" de investigación presentado
con todos sus elementos estadísticos, la Oficina Interna­
cional del 'I'rabajo, agrega luego en su informe lo
siguiente:

"Habiendo dilucidado estos hechos, que en muchos
puntos confirman las conclusiones teóricas, parece ser
posible declarar terminantemente que las variaciones
bruscas o aun suaves pero prolongadasen el curso ge­
neral de los precios, o, en otras palabras, los desequili­
brios entre la producción y los medios de pago juega un
papel de no escasa importancia en originar la acelera­
ción oel retardo de .la actividad económica y son, por
lo tanto, una causa importante de las crisis recurrentes
de desocupación que acusa una de las fases del ciclo."

La expresión que hemos subrayado en el párrafo
anterior, acerca de "los desequilibrios entre la produc­
ción y los medios de pago", es la clave del problema que
nos ocupa y está directamente vinculada, sobre todo
cuando fué escrita y también en los años posteriores
hasta el presente, a la formidable apreciación del oro,

/
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que al ocasionar la baja de los precios es la causa del
desequilibrio de los medios de pago.

Completemos ahora la información que ofrece este
trabajo de la Oficina Internacional del Trabajo con ci­
fras que muestren en forma más precisa el curso de los
acontecimientos en los países que siguen las políticas
monetarias opuestas.

Para ello tomaremos como punto de 'Partida el
año 1931, cuando Inglaterra, primero y luego muchos
otros países abandonaron el patrón de oro, por no
poder soportar ya la baja de los precios que aumentaba
en tod'as partes la desocupación y desorganizaba la
economía.

Por de pronto consideremos la marcha de los pre­
cios al por mayor en algunos países comprendidos en
el área de la libra esterlina, fuera del patrón oro.

Indice de preeíos al por mayor

193f 100
,

IIngla;terra 1 'Suecia \ Dinamarca I Canadá

1931· .......... 100 100 100 100
1932 .......... 97,5 98,2 102,6 92,5
1933 .......... 96,'8 96,4 109,6 93,1
1934 .......... 100,2 100,9 114,0 100,2
1935 (Abril) ... 99 100,7 114,5 100,3

Veamos ahora la marcha de los precios al por ma­
yor en algunos de los países que integran el block
del oro.
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Indice de precios al por mayor
1931 100

l. Fran'cia ·1 Holanda I 'Bélglca ItaJila

1931 100 100 100 100
1932 85,2 85,6 81,4 90,6
1933 79,4 80,2 76,3 82,7
1934 76,8 75,4 79,4 80,4
1935 (Abril) '" 68 67 75 64

De los dos cuadros está excluida Norte América por
haber desvaloriaado su dólar en el curso de los años que
comprende la comparación que hemos hecho de la mar-
cha de 10s precios al por mayor. .

De acuerdo con las conclusiones sentadas por la
fieina Internacional del 'I'rabajo en el informe anterior
señalando las fluctuaciones de los precios como causa
importante. de la desocupación, daremos ahora algunas
cifras sobre este particular y que son una prueba conclu­
yente de la agudeza de la observación hecha dos años
antes (1929) de abandonarse el patrón del oro por los
países que imitaron a Inglaterra en 1931.

Desoeupacíén en los países del área de la libra esterlina

IInglaterra ISuecia r;;:~~i~- Australia ~~r~

1931
1932
1933
1934
1935 (Abril)

2.129.359164.815141.4301117.8661 -'
2.272.590/90.677151.549112o.4541126.<J39
2.110. 090I97.31653.382j104.035121.115
1.801.913184.685\47.028186.865197.595
11.744.814190.75443.6541 96.4701 88.168
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Desocupación en los países del block del oro

I Francia I Bélgica \ Holanda I Polonia I Suiza

1931
1932
1933
1934
1935

... 1 56.112\ 79.186l 96.751/299.502 5.9 %

... 1273.4121161.4681177.5571255.582 9.1"
'" 1276.033/168.0231176.429 249.660 10.8 "
... /342.0651182.8551170.6811342.1661 9.8 "
... /452.367 206.511' 225.370 1506.241 113.3. "

Las cifras de la desocupación que en Norte América
arrojaban para 1932 un porcentaje de 24 %, acusan
para 1934 un 20,8 % y para 1935 un 18,9 %. En .1933
se produjo la devaluación del dólar y se contuvo así
la baja de los precios que originaba el-mantenimiento
d'el patrón del oro por la apreciación considerable
del metal.

Son tan elocuentes las cifras ,transcriptas que no
es posible negar que los países que dejan operar libre­
mente sobre sus economías el curso de los precios a la
baja según resulta de las consecuencias del aumento del
valor del oro, .la desocupación aumenta en cantidades
alarmantes,

En Francia la desocupación en 1935 es mayor 9 ve­
ces 'que en 19311' en Bélgica 3 veces mayor; en Holan­
da 2% veces mayor; en Polonia algo más d'el doble
así como también .en Suiza.

Por el contrario, en los países que abandonando el
patrón del oro buscan el equilibrio de los precios ínter-
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nos, las desocupación acusa una tendencia evidente a
disminuir y cuando esta tendencia no es del todo franca,
por, lo menos, la desocupación no aumenta._

No se trata ya de una teoría que puede ser discu­
tida sino de compr.obaciones que es necesario aceptar y
que constituyen una lección de hechos que indican nue­
vos rumbos en la orientación monetaria del mundo
moderno.
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CAPI'TULO V

La caída vertical de los precios a JUICIO casi uná­
nime de los autores más competentes se debía a varios
factores, pero la mayoría indicaba como' preponderante
el aumento del valor del oro.

Será necesario que nos detengamos a considerar
este aspecto de la cuestión por la importancia teórica
y práctica que reviste.

En el juego regular de la oferta y la demanda ca­
da producto particular sufre las alternativas propias
del mercado que lo usa. Si hay exceso o falta su precio
baja o sube, y suele ocurrir también que su precio baje
hasta la completa desaparición del mercado del pro­
ducto por ser sustituido con ventaja por otro más bao
rato o conveniente.

Esto que se aplica a cada producto determinado y
rige para la fjjación particular de los precios individua­
les no se extiende en igual forma a un alza o una baja
general de todos los precios.

Cuando ocurren períodos de alza o baja de los
precios la causa particular de fluctuación de cada ar­
tículo desaparece, pues domina todo el proceso econó-
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mico una causa mucho más general que se manifiesta
en una tendencia uniforme de todos los precios en su
movimiento absoluto y relativo.

Diversas son las teorías que explican estas crisis
ocasionadas por el alza o la baja de los precios. Muchos
las explican como respondiendo al desarrollo de ciclos
que se deben fatalmente al sistema de producción capi­
talista, que cada vez acelera más el' ritmo y el monto
de la producción con el adelanto de la técnica mientras
no desarrolla paralelamente la capacidad de consumo,
o sea de absorción de la enorme masa de mercancías.

Esta explicación, que con tanto énfasis proclaman
muchos escritores contrarios al régimen capitalista, o
la admiten también como buena algunos da sus pane­
giristaáque reconocen que el sistema tiene sus fallas
y desean corregirlo sin muchos cambios, no es tal expli­
cación. Basta analizarla para comprenderlo de inme­
diato. Se trata no de una explicación sino de una sim­
ple exposición de los hechos. Pues el que dice lo que
ocurre no señala la causa del hecho. Así cualquiera puede
decirque llueve, sin que por ello se tenga la menor idea
de todo el proceso anterior de formación de las nubes y
las causas de la caída del agua.

De ahí que así como son muchos ya los que han
dejado de creer que la lluvia es un hecho que se explica
tan sencillamente porque caen las gotas de agua, tam­
bién aumenta el número de los que no se resignan a
ad'mitir la fatalidad de los ciclos económicos de pros­
peridad y depresión. y buscan las verdaderas causas a
las que deben su origen, contando con mayor posibili-
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dad humana de modificarlas que las d'e provocar la llu­
via artificial.

Sería insensato pensar en que deba continuarse de­
teniendo el proceso técnico que nos da una producción
considerable, como se ha venido haciendo hasta el mo­
mento para conjurar las crisis. Este despropósito, si
bien reduce la oferta de mercancías, disminuye en ma,

yor grado el consumo o la absorción de las existencias
por la reducción considerable del poder de compra que
origina la desocupación, que alcanza a millones y mi­
llones de obreros y sus familias.

Es por ello que no es el caso de admitir como expli­
cación de un hecho la simple exposición de su manifes­
tación. Hay que investigar y corregir la causa que afec­
ta la demanda o el consumo de las mercancías y este
aspecto está en relación directa con el de la moneda
circulante.

No perderemos mucho tiempo ni cargaremos al lec­
tor con nuestra vastaerudición sobre esta materia, des­
pués de tantos años de lecturas, conferencias, escritos
y discursos parlamentarios.

Varias son las escuelas monetarias, y grandes las
discrepancias de sus autores. Escribiríamos muchas
hojas para hacer una exposición siquiera somera de Ias
distintas opiniones sobre la materia.

Hombre ~ctico y poco afecto al brillo superficial
que da la profusión de las {Jitas cuando se termina por
usarlas como una manera de ocultar la propia opinión,
si se la tiene, o disimular la falta de opinión, como
suele ocurrir a veces, prefiero basar mi exposición en
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hechos concretos que puedan controlarse fácilmente y
usarlos como fundamento serio de mis conclusiones.

. Mientras en el mundo existía la conversión de las
monedas por la cantidad equivalente de los gramos de
oro que las mismas decían representar, como si fueran
un certifieado deposósito del metal, el problema del
valor de la moneda papel carecía de importancia prác­
tica.

'Cada moneda tenía el valor nominal que indicaba
su impresión y los bancos se encargaban de confirmarlo
entregando a sus poseedores, si así lo exigían, la canti­
dad de oro escrita en el papel moneda,

Pero ya antes de la guerra, habiéndose suspendido
en murJ;as partes la conversión del papel moneda, ha­
bía surgido el interrogante de cómo se determinaba su
valor si no se entregaba oro a cambio de papel, y sa­
biéndose que éste carecía, .como mercancía, de todo va­
lor iñtrínseco .

De esta situación de hecho nacieron las-distintas
teorías sobre el papel moneda y las interpretaciones en­
contradas acerca de cómo se determinaba Su valor en
ausencia de la conversión en oro.

Fué entonces que se comprendió por los economis­
tas más ilustrados que el papel moneda podía circular
sin quebranto siempre que su cantidad no excediera al
monto del oro que desalojaba de la circulación, reem­
plazándolo en sus funciones.

Ya nos hemos ocupado de cómo el mundo tuvo, du­
rante los 92 años en los cuales el Banco de Inglaterra
compraba y vendía oro, la ilusión de que contaba con
una medida estable de valor.
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Debemos ocuparnos ahora del valor del papel mo­
neda, que es un problema que ofrece características pro­
pias y que exige un análisis detenido para explicarse
los hechos desde que se produjo el divorcio de su valor
con relación al or~

Si comprendemos bien las funciones del oro en su
doble papel de mercancía a la vez que de medida de
los valores, el problema quedará resuelto de inmediato.

Como mercancía su valor lo controlaba Inglaterra.
Como medida de los valores el oro es una simple

unidad y se la usaba para determinar los precios de las
mercancías, siempre en una relación constante a su va­
ior como mercancía fijado por Inglaterra. En este as­
pecto el oro era como el metro o como el litro . Así como
pdemos "Concebir que un recipiente de dímensines de­
terminadas puede contener cierta cantidad de litros de
agua, sin llenarlo, y esto mediante una simple opera­
ción de multiplicar su ancho, por su largo y por su
altura, así también ocurre COn los precios que se expre­
san 'en oro, sin que para. que ello suceda se necesite
contar con el oro material como mercancía.

Por otra parte, la producción anual de mercancías
de todo el mundo supera en mucho al valor 'de la pro­
ducción d'e oro, y sería imposible entonces contar con
oro contante y sonante para ponerlo delante de todas
las mercancías. y determinar su precio frente a frente.

Se expJga así que cuando Inglaterra abandonó su
política de neutralizar las consecuencias de la' oferta y
la demanda para mantener estable el precio de oro, que
el precio del metal aumentara considerablemente como
consecuencia de la enorme demanda. En medio de un
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mundo arruinado y en el -cual los acreedores recha­
zaban el pago en mercancías y exigían que se les sal­
dar en oro -sus créditos, todos se lanzaban sobre el me­
tal amarillo. La desconfianza en el porvenir de las
monedas nacionales llevaba a los ciudadanos más ricos
a convertir sus papeles por oro contante y sonante en
el propio país mientras podían -hacerlo y, cuando ya
no era posible, compraban monedas extranjeras que les
ofrecían mayores garantías.

Cuanto más aumentaba el precio del oro como con­
secuencia de esta demanda creciente, más y más baja­
ban los precios de todas las mercancías. La unidad de
valor aumentaba y. cada vez se necesitaba menos oro
para pagar. Si los países conservaban el patrón oro,
la caída de los precios se manifestaba en forma inversa
al aumento del valor del oro y ello amenazaba toda
la estructura económica.

tEs una verdadera patraña señalar que algunos paí­
ses conservan el patrón del ora. Excepto Suiza y Ho­
landa, todos los demás países que integran el llamado
'block del oro han iniciado la política del oro después
de haber desvalorizado sus monedas en porcentajes de
los más variados, y algunos como Alemania en cifras
fantásticas.

Cuando Inglaterra abandonó el patrón de oro; en
septiembre de 1931, era ya prácticamente imposible
sostenerse en el mundo sobre la base de que los precios
pudieran ya continuar basándose en semejante patrón
si no se alteraba de inmediato y profundamente el va­
lor de todas las monedas que lo usaran como tal.
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y ahora entramos ya en la parte práctica de cómo
se determina el valor de la moneda papel cuando ésta
¡se divorcia del oro, y cuando el hecho ocurre no ya en
nuestro solo país, tan rico como desgraciado en expe­
riencias monetarias, sino que prácticamente nadie 'es­
<lapa en el mundo a la ley de la necesidad.

Es seguro que una pequeña incursión en nuestros
propios antecedentes monetarios servirá para -aelarar
bastante este punto.

Justo ha hecho una síntesis admirable de la historia
monetaria argentina y no incurriría yo en la jactancia
de hacerla a mi modo, seguro' como estoy de que no
superaría en claridad y precisión al maestro. Dejando
de lado el largo período de la organización nacional, de
la dictadura, de la constituyente, tomaremos como pun­
to de partida para nuestro objeto el momento en que
se dicta la ley de conversión del año 1899.

Hasta ese momento la República Argentina se había
manejado a veces con oro, y más a menudo Con papel
moneda inconvertible. E? 1899 circulaban en el país
291 millones de pesos papel que. no tenían ninguna ga­
rantía ni encaje de oro. A pesar de no contar con oro
en ninguna parte el papel argentino, originado en la
ley monetaria de 1881, y que debía valer 100 centavos
oro, bajé hasta contar apenas COn un valor de 20 cen­
tavos oro. Sin embargo, el año 1899 ese mismo papel,
sin contat"tampoco con un gramo de oro, había más
que duplicado su valor, pues alcanzaba ya a 50 centa­
vos oro.

Se comprende muy bien que en ese momento Justo
se opusiera a la llamada ley de conversión, cuyo único
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y verdadero objetivo fué el de impedir que el peso pa­
pel argentino recuperara su valor nominal de 100 een­
tavos oro.

La explicación de la baja y del alza del valor oro
del papel moneda argentino no obedecía, pOr cierto, a
causas universales. Las escasas cifras de la producción
y el exceso de papeles emitidos hicieron descender pri­
mero su valor a 20 centavos oro yel aumento de la
producción nacional y el retiro de algunos billetes de
la circulación le dieron después un valor que llegó
hasta 50 centavos oro.

Así como antes se había esquilmado al pueblo ar­
gentino con el alza de los precios ocasionando por la
baja del valor oro del papel nacional, Justo quería, con
razón, que el alza del valor oro del papel que traería
como consecuencia la baja de los precios aumentara
el poder adquisitivo de la población trabajadora como
compensación a las exacciones de que fuera antes ob-
jeto. _

Destaco esta posición de Justo a la luz de los he­
chos, porque no ha sido a veces bien comprendida, y se
le ha hecho el cargo de estar en contradicción al opo­
nerse primero a la ley de conversión de 1899 y defen­
derla años más tarde.

Lo que importa en el hecho que nos ocupa es la
experiencia argentina COn su papel moneda, cuyo valor
había bajado a 20 centavos oro y llegaba en 1899 a 50
centavos .01'0 y prometía alcanzar su valor nominal de
100 centavos oro.

l:Cuál era la razón para que nuestro pepo papel
moneda nacional que circulaba antes y después de 1899
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sin contar con un gramo de oro pudiera valer primero
100 centavos oro, d'espués bajara a 20 centavos oro y
en ese año su valor aumentara hasta 50 centavos oro Y

Aquí la explicación reside en lo que se llama la .
teoría cuantitativa de la moneda, cuya presentación en
fórmulas omitiremos, porque son claras 'Para los que
las entienden y no agregan nada para los que no saben
manejarlas. Además, desde la fórmula original se han
introducido nuevas letras para tener en cuenta la in­
fluencia relativa de factores antes no considerados que
la fórmula exigiría por sí sola un largo capítulo expli­
cativo.

Preferimos por eso exponer la teoría en la forma
más sencilla que nos sea posible para ser entendidos
por cuantos sigan nuestro trabajo.

La teoría se llama' cuantitativa tomando su nom­
bre simplemente de la cantidad y 'Puede enunciarse di­
ciendo que el valor de la moneda se determina por la
cantidad de papel circulante y la velocidad de su cir­
culación, esto es, de las veces que sirva un mismo signo
monetario pasando de mano en manó para realizar un
menor o mayor número de transacciones ..Pero el valor
¡, d'e dónde sale Y Aquí nos encontramos de nuevo frente
al oro como patrón de medida. Si bien :0,0 teníamos oro
en aquellos años, toda rruestra producción se cotizaba
a precios conocidos en el mercado internacional. La su­
ma de los ~ecios de toda nuestra producción, medida
en oro, era exactamente como si contáramos con el
propio metal. Ya hemos visto qtte la producción de
mercancías supera ·en mucho a la del oro y que a éste
se lo usa principalmente como medida de valor. De
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ahí que a los fines de la teoría cuantitativa de la mo­
nedael valor oro del papel circulante estaba determinado
por la suma de todos los precios que representaban las
transacciones internas del país originadas en el monto
de su producción anual.

Si la producción anual era escasa y la suma de
todos los 'Precios oro era ínfima, Se comprende que al
repartirse una cantidad de valor tan exigua en una
cantidad demasiado grande de papeles en circulación
que el contenido de cada papel tuviera que ser cada
vez menor .

.Esa era la causa que explicaba por qué el papel de
1881, que valía 100 centavos oró, bajara año tras año
hasta valer 20 centavos oro por el año 1890. Al pro­
greso demasiado lento de la producción nacional, que
no condensaba en oro una suma crecida de 'Precios, se
agregaban las emisiones copiosas de papel moneda, las
que lógicamente al tomar todas ellas una nueva parte
proporcional de aquel valor tan escaso, debían repre­
sentar cada vez un menor contenido de .01'0.

A partir de la crisis que culminó en 1890 el país
tuvo una década de rápido desarrollo. Al aumento de
la producción que reflejaba una cantidad mayor de oro
(siempre usado como medida de valor) se agregó 'P01'
aquellos años el hecho extraordinario de que en lugar
de continuarse aumentando las emisiones de papel mo­
neda. .fueran, por el eontrario, retirada de la circula­
ción una importante cantidad de pilletes bajo el minis­
terio de Terry.

Fácil es comprender entonces que se operara el fe­
nómeno opuesto. Así como antes una escasa producción
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~valor oro lema que repartirse sobre una cantidad
" cada vez mayor de. papeles en circulación reducía el

contenido oro del peso argentino, ahora, una produc­
ción mayor, cuyo valor tenía que repartirse sobre una
cantidad menor de papeles en circulación aumentaba
el contenido oro del' peso argentino.

Creo haber explicado con claridad las causas por
las cuales el peso papel argentino, sin encaje ni garan­
tía alguna de oro, tuviera las expresadas alternativas
de valor.

Así nos encontramos en el año 1899 frente a un
proceso típico que se denomina ahora con el nombre de
deflación. Así como antes un desequilibrio entre una
producción escasa y un circulante abundante originaba
el alza de los precios (inflación) .en esta fecha, un des­
equilibrio entre una producción en aumento y un cir­
culante en disminución originaba la baja de· ios pre­
cios (deflación) .:

Se ha dicho y repetido muchas veces que la ley
de conversión se dictó para poner una valla al proceso
de valoriza{)Íó~ del peso argentino. Convendrá decirlo
sin embargo una vez más. En efecto, de haberse dejado
operar libremente el aumento de la producción -inevi­
table en un país com el nuestro en pleno desarrollo­
cad a añ~tendríamos un valor mayor oro para repartir
entre la cantidad de papeles circulantes y es fácil eom-

~. prender que si éstos no aumentaban en cantidad no
~.. tardaría muchos años en 'que su valor llegaría de nuevo
~.. a ser de 100 centavos oro, que era su valor nominal

originario.
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Esta experiencia monetaria argentina es de la más
alta importancia teórica y práctica para la interpreta­
ción del problema que nos ocupa.

Los intereses dominantes en el gobierno de aquellos
años trabajaron sin descanso hasta conseguir que se
pusiera una 'valla a la valorización del peso papel. Ya
he reco;dadoque Justo se opuso a la ley y, lo que es
más, éste fué el ~roblema dominante que embargó la
atención principal del maestro en sus primeros años
de socialista

Así, por ejemplo, pueden leerse en los ejemplares
de ."La Vanguardia" de octubre 15, noviembre 19 Y
diciembre 10, de 1898 trabajos debidos a la pluma de
Justo sobre los siguientes temas: "La valorización del
papel moneda", "Resistencia necesaria" y "La baja
del oro". De este último tomo los siguientes párrafos,
que son muy ilustrativos de la claridad de ideas tan
conocida de Justo: "En realidad el oro no baja, sino
que el papel moneda sube, en virtud de que se. le nece­
sita en mayor cantidad por el aumento de las transac­
ciones, de que el crédito mejora. " Y al subir el papel
moneda si los salarios nominale-s no bajan, los traba­
jadores pueden comprar más cosas porque los precios
en general bajan juntos con el oro." .

En un manifiesto lanzado por el Comité Ejecutivo
del Partido Socialista el 17 de diciembre de 1898, debido
sin duda a la 'pluma de. Justo, .s~ dice: "La baja del
oro es 'un feliz acontéeimiento 'que, a:iúllic.ia~.l resurgi­
miento económico del país. ': . -La suba del oro, debida
a la depreciación del papel moneda se tradujo 'para
nosotros en la necesidad de reducir nuestros consumos,
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en salarios de miseria. Era cuando los peores indivi­
duos de la clase gobernante saqueaban los ahorros del
pueblo trabajador, depositados en los bancos oficiales,
para malbaratarlosen su vida de lujo y de crápula y
cuando los mejores compraban al pobre pueblo por el
15 ó 30 % los eertificados de depósito en que pagaban
muy honradamente sus deudas a esos mismos bancos,
que los recibían a la par. Ahora que el papel moneda
se valoriza, recuperemos al menos los salarios de antes.
Que la baja del oro nos permita vivir mejor, que los
capitalistas apliquen mejores procedimientos'de tra­
bajo si quieren conservar .sus grandes ganancias; que
si hay industrias nacionales basadas en el salario de
miseria se hundan ignominiosamente, para que el sala­
rio de' miseria no sea el salario nacional."

o
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CAPITULO VI

El valor de la moneda es inseparable de la marcha
de los precios. Y los precios son el índice de la activi­
dad económica de cada país.

En una economía donde la producción debe reali­
zarse por etapas, en ciclos de duración diversa, la mar­
cha de los precios es de importancia primordial. .

Ni la industria ni la agricultura obtienen sus pro­
ductos terminados como resultado del trabajo de cada
día. En la industria se necesita contar con existencias
de materia prima, someterla a veces a tratamientos pre­
vios, luego a procesos de transformación, más tarde se
procede, por etapas, a ·elaboraciones de duración dís­
tinta. Y en la agricultura la semilla de un precio dado
arrojada al surco, después de haber preparado la tierra
para recibirla, germina después de cierto tiempo, nace y
se desarrolla la planta con lentitud hasta que meses
más tarde ogece la cosecha al agricultor si la lluvia,
la seca o' las plagas no han destruído su esfuerzo.

Téngase en cuenta, además, que tanto la industria
como la agricultura soportan el peso de enormes deu­
das en dinero, sea bajo la forma de hipotecas o adelan-
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tos bancarios. Estas obligaciones se expresan en sumas
fijas de servicios de intereses y amortizaciones.

Una economía así organizada, que parte del pre­
cio de hoy y dispone todo el esfuerzo contando con
el mismo precio para algún tiempo después cuando lo­
gre obtener sus productos manufacturados o su..anhe­
lada cosecha, es el hecho dominante y principal que
debe tenerse en cuenta, pues aquí está contenido el
trabajo nacional, y de su marcha normal depende la
estabilidad de los hogares proletarios.

Por desgracia, acostumbrados al sistema de ver me­
drar o enriquecerse medíante el alza o la baja de los
precios, hemos terminado por considerar este sistema
c?mo una de las virtudes del régimen capitalista. Claro
está que cuando uno compra tanto mejor cuanto más
bajo-es el precio. Y para el que vende, 'mayor ganancia
obtiene cuanto mayor precio consigue. Las pequeñas
o grandes fluctuaciones de los precios particulares de
algunos artículos individuales pueden explicarse tanto
por la avidez de ganancia de sus vendedores como por
las alternativas propias de dichos productos, escasos a
veces o desalojados otras, por la competencia de sus
similares.

Algo muy distinto y muy grave .ocurre, en cam­
bio, cuando nos encontramos frente al alza o la baja
general de todos los precios.

Cualquier movimiento general de los precios actúa
de inmediato sobre todo el sistema 'económico del país
y del mundo y ocasiona serias y graves perturbaciones
tanto 'a la -industria como a la agricultura, basadas, co-
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mo hemos visto, en un proceso más o menos largo de
elaboracíón ,

Es evidente que el alza de los precios ocasiona a la
industria y a la agricultura (o a sus empresarios o
dueños) evidentes ventajas, Las existencias de mate.
ria prima o productos elaborados de la industria, así
como la cosecha de los agricultores, sube en seguida de
valor y sus poseedores ven aumentar de inmediato su
haber, pud'íendo pagar entonces las deudas y quedarse
todavía con algún dinero sobrante, mucho más del pre­
visto como ganancia del año.

Pero el alza de precios que se opera para esos pro­
ductos .de la industria y la agricultura que enriquecen
de inmediato a los empresarios no se detiene en su ca­
mino. En seguida suben todos los precios y los salarios
de todos los trabajadores resultan insuficientes para
mantener el nivel de vida, pues la carestía general re­
duce el poder adquisitivo de los salarios. Empiezan en­
tonces las huelgas para mejorar los salarios obreros y
los períodos de alzas de precios llamados de "prospe­
ridad" se caracterizan entonces por una lucha deses­
perada para quedarse los empresarios con la totalidad
de las ganancias, permaneciendo ciegos y sordos a la
tragedia obrera que, por el contrario, ve aumentar en
esos períodos el grado de explotación capitalista.

Analicemos ahora el aspecto opuesto: es decir las
consecuencin derivadas de una baja general de los
precios.

Al revés de antes, todas las existencias de mate­
rias primas y productos bajan de valor, reduciendo el
haber de industriales y agrarios. Si bien aumenta el
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poder adquisitivo del dinero, ello lo es sólo para los
que lo tienen. Es el gran momento para los rentistas.

Y, por verdadera ironía, los trabajadores que per­
ciben salarios se encuentran, desde el punto de vista
del poder adquisitivo de sus salarios, en idéntica situa­

.ción a la de los rentistas, cuando bajan los precios.
Pero mientras los rentistas continúan ejerciendo

el derecho de exigir a los deudores que les paguen la
misma cantidad de dinero que prestaron (haciendo caso
omiso de si ahora pueden comprar el doble que antes
por la baja de los precios), los trabajadores se encuen­
tran de inmediato en la situación de tener primero que
aceptar la rebaja de sus salarios y después, cuando la
economía no puede soportar el peso de las deudas y la
baja de los precios, ser empujados a la calle para au­
mentar el ejército de los desocupados.

/, Es razonable en estas condiciones hablar de "su­
perproducción ~ ¡, No es evidente que la economía se
encuentra ante un problema derivado de las consecuen­
cias visibles de una formidable baja de los precios, que·
torna improductivas todas las actividades normales de
los que durante todos los días del año tenían a su cargo
la tarea de organizar el trabajo nacional ~

Si la producción aumenta, no debe olvidarse que
también la. población aumenta, y que buena parte de
la población del mundo está todavía por debajo del ni­
vel mínimo de civilización en lo que atañe a la satis­
fa-cción de sus necesidades más elementales.

. Lejos de haberse producido el cataclismo. previsto
por Malthus de la falta de alimentos para una pobla­
ción creciente, las estadísticas demuestran, por el COl~-
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trario, que la producción aumenta a una razón com­
puesta de 3 % al año, mientras que el aumento de la
población se hace a razón del 1 % anual. Habiendo
tantas necesidades insatisfechas y sabiéndose cuántos
valores o productos se han destruido para salvar los
negocios de sus dueños, resulta absurdo aceptar como
explicación que el mundo esté perturbado por un exceso
en la producción.

Si observamos bien, existe una oferta creciente de
productos y, por otra parte, es visible que hay una
demanda potencial, que puede desarrollarse enorme­
mente, representada por una población que quiere y
necesita elevar su nivel de vida. Aparte de las caracte­
rísticas y factores de una organización económica ca­
pitalista deficiente y de la explotación del trabajo hu­
mano para aumentar las gananeiaa de los empresarios,
debemos reconocer que en las alzas y bajas de los pre­
cios operan en forma importante y a veces decisiva las
fluctuaciones del valor del oro y que el mundo está en
su derecho, más, ·en la obligación, de buscar una solu­
ción al nuevo problema,

Se ha dicho muchas veces que el oro no es por
sí mismo una riqueza, sino que lo es en cuanto se usa
para comprar cosas y servicios por sus poseedores. Esto
supone la circulación del oro al servicio de las trans­
acciones generales, que permita de continuo a todos y
a cada uno .arlo para la satisfacción de sus propias
necesidades.

Desgraciadamente el sistema capitalista, que acu­
mula cada vez mayor riqueza en menor número de ma­
nos, hace que el oro sea en todas partes la expresión
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más sólida y segura del capital. Y el capital se invierte
cuando las condiciones de los negocios aseguren a los
capitalistas el éxito de las ganancias. Muy pocos ricos
en cada .país son dueños de la parte más importante
del capital (de consiguiente del' 01'0'5 y siguen esterili­
zando más y más oro porque cuando cobran sus rentas
no encuentran conveniencia transitoria en realizar nue­
vas inversiones de capital.

y lo que ocurre en el mundo con el oro en poder
de 19s dos países proteccionistas que son los más fuer­
tes acreedores y que no invierten en el exterior sus ca­
pitales sucede también en cada país con los capitales
nacionales. -.

. La baja de los precios, si es fuerte y continuada,
detiene el proceso industrial porque nadie se arriesga
a producir con la amenaza o la inseguridad de tener que
vender los productos manufacturados por debajo del
costo de producción.

Cómo todo el mundo económico está organizado so­
bre la base de deudas expresadas en hipotecas o prés­
tamos de dlinero que deben ser devueltos en las mismas
cantidades a los acreedores y el sistema de producción
necesita un ciclo mayor .0 menor para contar con ar­
tículos terminados para la venta, es fácil advertir las
desastrosas consecuencias derivadas- de una baja de
precios.

Juzgando los hechos ocurridos durante los últimos
años, nos ofrecen, por una parte, la producción ere­
ciente tanto de la industria como de 'la agricultura, lo
que supone 'una oferta de mercaderías en aumento y,
por la otra, una población que se desarrolla y necesita
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elevar sus condiciones de vida, lo cual significa una
correlativa demanda para dic~os productos, son mu­
chos los que han terminado por atribuir la baja de los
precios a causas de orden monetario, y buscan solucio­
nar las dificultades corrigiendo las causas originarias
de las perturba-ciones en los precios.

Cuesta trabajo, mucho trabajo, cambiar las ideas
cuando ellas son la resultante de condiciones que han
perdurado durante muchos años. No haremos aquí la
historia de los mártires de la ciencia que fueron inmola­
dos por sus contemporáneos por haber expresado en
aquelal hora verdades que están hoy .íncorporadas desde
hace años al patrimonio intelectual de la humanidad.

En un mundo donde todos .protestamos contra el t
capital pero donde nuestras necesidades nos empujan, '
sin embargo, a buscar el capital o dinero indispensable
para poder vivir, existe una contradicción permanente,
aunque obligada, entre nuestras ideas y nuestros actos.
Ella es causa de que también algunos hayan terminado
por reconocer el oro. como la expresión más perfecta
y acabada de la estabilidad capitalista, y que compar­
tan algunos prejuicios comunes a todos los que no tie­
nen su espíritu y su inteligencia abiertos a la necesidad.
urgente de un. cambio del régimen económico de injus­
ticia y de explotación.

Lo cierttges que el oro, en ·el actual estado de per­
turbación del m~ndo y quien sabe por cuantos años
más, después de los que hemos vivido, no puede desem­
peñar como antes la función de medida universal de los
valores.
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'Cuando se leen las cifras de la distribución del oro
se tiene la evidencia de 'que el problema se plantea en
los términos que dejamos expresado.

y el retraimiento del' oro para cumplir sus fines
esenciales, que es el de servir de instrumento para la
circulación de la riqueza, es lo que trae la baja de los
precios, la desocupación, la paralización de las indus­
trias y la miseria general, y hasta, por verdadera pa­
radoja, incluso en mayor grado en los países donde el
oro se lo acumula inútilmente en cantidades tan
excesivas.

En estas condiciones el oro deja de cumplir sus fun­
ciones yes sólo una mercancía cuya alto valor consti­
tuye para los capitalistas la fuente más segura de in­
versión y corno todos se lo disputan, aumentando la
demanda, su .precio sigue en continuo aumento mientras
con ello 'se provoca la deflación universal, d'eterminando
el descenso de los precios de todas las mercancías. .

El abandono del patrón oro resulta así impuesto
por la necesidad, y como muy bien lo hace notar
Delaisi: "La ',experiencia de estos últimos años ha de­
mostrado que por la inflación del crédito se puede mo­
dificar el poder de compra de una moneda sin modifi­
car su relación con el oro -o inversamente cambiar su
relación con la onza de oro sin modificar su poder de.
compra interior.

Así es que hemos visto a la libra esterlina depre­
ciarse en un 30 % en el mercado de los cambies sin
que el índice de los precios haya variado en una forma
sensible -mientras que- los otros países, que mantienen
rigurosamente la paridad oro de sus .monedas- han
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visto su poder de compra aumentar de una manera
intolerable. "

De este estado de cosas surge la discrepancia entre
la política de la "estabilización". de los cambios por
parte de los pocos países que tienen patrón oro y la
".estabilización" de los precios por parte de los países
que lo han abandonado.
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CAPITULO. VII

No SOn pocos los que reniegan de los términos nue­
vos, sin cuidarse ni poco ni mucho de investigar su
exacto sentido. .

El término "reflación ", puesto en boga últimamen­
te, ha provocado, como toda innovación, no pocas
resistencias.

Convendrá ,sin embargo, que comprendamos que
todas las ciencias utilizan Con grandes ventajas los tér­
minos adecuados a su especialidad y que tienen para los
que los usan un valor enorme, pues resumen todo un
largo proceso mental anterior,

Un médico no necesita 'hacer una larga relación de
ciertas perturbaciones para explicar lo queJe ocurre
al paciente r una sola palabra basta para expresar con
absoluta claridad y exactitud el síntoma o el diagnóstico.

Lo mismo sucede en ingeniería, en jurisprudencia
y también a. las artes.

¡, Por qué, entonces, la ciencia o la investigacíón o la
investigación, si se quiere, de la economía no habría
de usar también términos adecuados para expresar con
igual exactitud ciertas tendencias o factores de manera
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que todos los que se ocupan en los mismos problemas
puedan entenderse sin verse obligados a dar en cad'a
caso largas e inútiles explicaciones Y

Nos habíamos habituado en la República Argentina
al uso del 'término "inflación", primero por las desgra­
ciadas características de nuestra propia historia mone­
taria, y luego por lo ocurrido durante la guerra.

La ,.,inflación" estaba siempre asociada a la eleva­
ción de los precios, a la carestía de la vida, y era la
resultante de la emisión de papel moneda en cantidades
excesivas para poder circular sin quebranto en su
función de instrumento para las transacciones del país.

Durante largos años fué 'el sistema que caracterizó
nuestro papel moneda inconvertible, cuyo contenido oro
descendía de continuo. He aquí, según Justo, el resumen
de nuestra historia monetaria:

"En 1826, con motivo de la guerra con el Brasil,
,circuló en nuestro país por primera vez papel moneda
inconvertible de curso legal, cuya cantidad se multiplicó
bajo la tiranía de Rosas y ascendió a saltos bajo los
gobiernos que lo sucedieron después de Caseros, como la
emisión de los asignados franceses, muy desvalorizados
bajo el Terror, llegó a su colmo en los alegres y mun­
danos tiempos del Directorio.

"En 1864 el peso papel no valía más que tres y
medio centavos oro, y, en 1866, después de una ligera
reacción, se vconsideró equitativo reconocerle un valor
efectivo de cuatro centavos oro y dar un nuevo peso.
que se llamó peso fuerte y era cambiable por oro a la
par, por veinticinco pesos de las antiguas emisiones
llamadas "moneda .corriente ".
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"Pero cuando a las emisiones del Banco de la Pro­
vincia de Buenos Aires se agregaron las del Banco Na­
cional, también se debilitaron 10 pesos fuertes, reco­
menzando en 1876 el agio del oro sobre el papel moneda,
que perdió hasta un veintidós y medio por ciento de su
valor nominal. Es clar.o que los dos bancos fueron auto­
rizados a suspender el pago de sus billetes en oro, por
la misma ley que ordenaba el recibirlos en pago
de un peso.

"Mejorado algo el tipo de cotización, vino la ley
monetaria de 1881: ella establecía como unidad mone­
taria de la República "Argentina el peso de oro de un
gramo 6.129 diezmilésimos de gramo de oro de nueve
décimos de fino. En 1882, los pesos fuertes volvieron a
a la par, y en 1883 se estableció por ley que los bancos
sólo emitirían billetes pagables en pesos oro moneda
nacional y se limitó a cinco pesos la cantidad de moneda
de plata que era obligatorio recibir en cada pago. El
cambio a la par del nuevo papel moneda con el oro que
decía representar se mantuvo apenas más d~ un año, y
en enero de 1885 los dos grandes bancos oficiales fueron

/ .

nuevamente autorizados a suspender la conversión me-
tálica de los billetes que habían emitido en exceso, se
restableció el curso forzoso y recomenzó el agio.

"Lejos de ser la señal de la qnema del papel mo-
neda emiti4i0 con exceso, con la reaparición del agio
en 1885 no se interrumpieron siquiera las emisiones de
papel depreciado, que esta vez nada disculpaba, pues
no acosaban al gobierno las apremiantes necesidades
de la guerra exterior ni de las luchas intestinas. Ese
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mismo año el Banco Nacional lanzó 13.000.000 de pesos
papel cuando ya el oro se cotizaba a 140."

Omito la parte final, pues ya estamos próximos
a 1890, año en que culminó la crisis y se produjo la
revuelta o revolución cuando el oro estaba a 387.

Hemos señalado con anterioridad' el curso de los
acontecimientos monetarios a partir del año 1890 hasta
llegar a la ley de conversión del añ 1899.

Debemos insistir ahora en lo ocurrido en el año 1899,
pues el problema monetario argentino cambia por com­
pleto su presentación.

Hasta este año la ' 'inflación' 'era la norma de la
política monetaria de nuestros gobernantes, y los pre.­
eios de los productos sufrían los aumentos resultan­
tes de las continuas y nuevas depreciaciones del papel
moneda, pues su contenido oro bajaba sin cesar.

El cese de nuevas emisiones (más aun, el retiro de
algunos millones de la circulación), agregado a la ex­
pansión económica del país por aquellos años, creó a
nuestros gobernantes un nuevo problema: el de la
." deflación".

A medida que el papel moneda se apreciaba porque
su contenido oro era mayor, los precios se cotizaban con
una creciente tendencia a la baja, lo que alarmó a nues­
tros gobernantes, acostumbrados a ver aumentar de con.
tinuo los precios como consecuencia de la 'inflación".

La "deflación" que se' operaba en el país se debía,
única y exclusivamente, a causas locales, internas, y era
ajena por completo a las tendencias de los precios oro
del mundo.
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En los párrafos que he transcripto de Justo, en
otro capítulo, se explica claramente la causa por la cual
el maestro quería que se dejara operar libremente sobre.
la economía del país las tendencias normales de los'
precios del mundo. No estábamos, como ahora, frente a
un proceso universal de "deflación" como consecuencia
del continuo aumento del valor del oro, Y el pueblo
argentino, castigado antes por la política de "infla­
ción", tenía derecho a ser compensado en parte con la
baja de los precios, con un creciente poder adquisitivo
de sus salarios.

Hemos vuelto sobre estos ancedentes argentinos por
cuanto son de una enorme importancia para apreciar
con exactitud el sentido cabal de las dos expresiones:
'inflación" y "deflación".

Los socialistas hemos bregado siempre por contar
con una moneda sana, cuyo valor fuera estable. Y mien­
tras el oro permitió al mundo que ello ocurriera, 108

socialistas clamábamos siempre por la conversión del
papel moneda para que su valor, se mantuviera igual
y no disminuyera el poder adquisitivo de los salarios.

Pero, abandonado el patrón oro por los principales
países del mundo, y ante la evidencia de que la apre­
ciación formidable del metal por la demanda anormal
de los países proteccionistas acreedores es causa de una
baja universal de los precios, es indispensable que eom­
prendam~, cuanto antes mejor, que estamos en la obli­
gación de proceder a una revisión de nuestros conceptos.

Por más que los precios bajarían mañana mismo a
la mitad' .con la vuelta a la conversión del papel moneda
a razón de cuarenta y cuatro centavos oro por cada'
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peso moneda nacional, los socialistas no hemos pedido
la apertura de la Caja de Conversión.

Comprendemos demasiado bien que no nos encon­
tramos frente a la situación tradicional argentina de
una moned'a depreciada por causas locales, como conse­
cuencia inmediata de los manipuleos monetarios de la
oligarquía criolla, sino ante un problema más. general,
que afecta por igual a todos los países del mundo.

No ocurre hoy lo que durante tantos años nos daba
la razón a los socialistas para pedir el retorno a la con­
versión y a la paridad legal del papel moneda, ende­
fensa de los salarios obreros,

Hemos presenciado que, a pesar de la fuerte depre­
ciación del peso' papel, . los obreros fr-rroviarios -el
gremio más poderoso del país-. aceptaron por conve­
nio una reducción de sus sueldos y salarios.

A pesar de la reconocida desvalorización del 'peso
papel, se impuso por ley el recurso heroico de aplicar
una escala de' reducción de los sueldos a los funcionarios
públicos. En cuanto a los jornales .bajaron a cifras ínfi­
mas, cuando no se encargó de suprimirlos totalmente la
desocupación.

Estos son hechos de una fuerza demostrativa tan
grande, que dicen a gritos 'que algo ha cambiado en la
presentación del problema monetario argentino y que
urge que lo estudiemos, para sacar las consecuencias
necesarias' y orientar nuestra política COn una mejor
información.

La "deflación" se ha producido en el mundo por
la desproporción entre la cantidad de oro disponible y
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f Ia "demanda simultánea y en competencia" prevista
por la Conferencia de Génova, en 1922.

En el informe del secretariado al IV Congreso Socia­
,"' lista Internacional de Viena, de 1931, se dice a este

respecto lo siguiente, que es o también o de una fuerza
f demostrativa considerable: "Si en el curso de los pri­
~"~ meros años de la postguerra la inflación ha empobrecido
It a la clase trabajadora en muchos países, más tarde la
~, política de "deflación" ha provocado en algunos países¡O graves perturbaciones económicas".

~o"o .Ante las graves consecuencias deparadas por la
""" "inflación" y la "deflación", esque se habla ahora en

el mundo de "reflación".

Tratemos de fijar el concepto y entonces se podrá
~-. apreciar con toda exactitud, a la vez de lo que significa,
~ también dónde reside la diferencia entre las políticas

<,- monetarias de los países del block del oro y los vineu-
~f lados al área de la libra esterlina y la política del dólar.
;-~

La "reflación" se llama al proceso consciente y
~ deliberado que sigue cualquier país ya sea mediante la
:","inflación" (si los precios bajan) o mediante la "de­
': fIación" (si los precios suben) de su propio circulante.

o" Esto equivale a decir que, suspendida la conversión del
papel por oro, el país emite mayor cantidad de papeles

."0 retira de la circulación cierta cantidad de billetes, con
:: o el fin de pr~ocar así el alza o la baja o de los precios
~'para alcanzar un nivel de precios fijado de antemano.

-s Se trata de un nuevo concepto monetario basado
';en la necesidad de contar con la estabilidad de los



Si el oro acusa fluctuaciones de valor que provo­
can, alternativamente, el alza o la baja de los precios,
con loo consiguientes trastornos para la I economía de
cad'a país y del mundo, se busca con la "reflación" evi­
tar dichas consecuencias, tratando de mantener el valor
de la moneda nacional dentro de límites determinados
que aseguren un equilibrio mayor en la cotisaeión de
los precios internos.

Se tiene así dos cotizaciones para la moneda papel:
una en el mercado internacional de los cambios, que
permite conocer el valor oro de la misma en relación a
las monedas convertibles, y otra en el mercado interno,
basada en la cotización de los precios dentro del pro­
pio país.

G. D. H. Cole señala esta situación diciendo: "Hay
en el hecho dos clases de estabilización que es posible
conseguir a tod'o país con su política de la circulación.
Puede buscar la estabilización del nivel de sus precios
internos o del valor exterior de su moneda j pero no
puede, seguramente, en el actual estado de la economía
del mundo, lograr estabilizar. ambos. S'i fija el nivel
interno de sus precios, el valor de su circulación en
monedas extranjeras está sujeto a variaciones. Y si fija
el valor oro de' su moneda, el nivel interno de los pre­
cios queda librado a fluctuaciones".

Aleccionada por la dura experiencia de mantener
el patrón del oro valorizando la libra esterlina a medida
que se acentuaba la apreciación del metal por la cre­
ciente demanda, Inglaterra se vió obligada a cambiar
de política ante la imposibilidad de conciliar, como lo

•
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señala Cole, la estabilización de los precios con la del
valor 'de la libra esterlina.

Es por eso que en el informe Mc Millan -docu­
mento inglés de gran valor informativo por su carácter
de encuesta de las mejores opiniones inglesas y por las
apreciaciones teóricas y sugestiones prácticas que con­
tiene- llega a la conclusión de que debe buscarse "un
gran aumento hacia el nivel de precios de 1928".

Por su parte, Roosevelt dice: "Hacia el nivel de
precios de 1926".
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CAPITULO VIII

El sistema de la Caja de Conversión establecido
en la República Argentina en el año 1899 tuvo como
propósito principal, diremos único, impedir la valori­
zación del peso papel según ya hemos explicado ante­
riormente. J,. !. i,' .;:~

Pero los iniciadores de la Caja no tenían la: in:
formación teórica suficientecomo para apreciar en to­
das sus proyecciones el desarrollo del sistema.

Que no tenían dominio teórico de la . materia lo
prueban los erroresd'e concepto en que incurrieron en
los fundamentos de la iniciativa, así como en los ade­
fesios legales con que creyeron rodear de las mayores
garantías el sistema de la Caja de Conversión.

Impresionados por el abuso de las emisiones de
papel inconvertible, los autores de la Oaja de Conver­
sión llegaron, en su afánd'e contener la valorización
del peso, al ~surdo de prometer al país una moneda
papel convertible siempre en oro contante y sonante,
para lo cual idearon la creación de un fondo especial
durante varios años de manera de contar con tanto oro
en la Oaja como papel circulara en el país.
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Basta recordar que si el papel había circulado an­
tes con valores en alza o en baja sin un gramo de
oro en parte alguna, que la pretensión de contar con
un encaje de' 100 % de oro como garantía estaba re­
ñida con las leccionés de la experiencia monetaria ar­
gentina y con los conocimientos universales sobre la
materia.

Fué así que no tardaron" en irse suprimiendo los
aportes al fondo especial destinado a ir acumulando
el .oro necesario para asegurar la garantía de los 291
millones de pesos inconvertibles que al fundarse la
Caja en 1899 circulaban en el país. Y el Banco de la
Nación quedó en posesión de los pesos oro acumulados
con ese objeto durante varios años.

Pese a la mala información teórica de los autores
de la Caja de Conversión y al propósito confesado y
conocido que tenían en vista, ello no es óbice para que
se reconozca que echaron las bases de un sistema que
ofrece algunos aspectos importantes y que puede pre­
sentarse como un verdadero modelo de sistema mone­
tario. i 'Cuántos inventos no se deben a la casualidad,
y cuántas buenas solucionas no son a veces obra de b8
peor inspirados!

. Basado precisamente en el sistema de la Caja de
Conversión es que Justo concibió y desarrolló entre
nosotros el punto de vista argentino de que debieran
separarse en forma neta las funciones bancarias y las
funciones monetarias del Estado.

Si la moneda era la medida de los valores, el Es­
tado tenía que cumplir en su manejo una función muy
precisa y clara. Su deber era asegurar la estabilidad
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del valor de la moneda de modo que la misma sirviera
para todos los ciudadanos como una medida constante,
que no sufriera ninguna alteración, y diera a todos la
parte esperada del resultado de sus actividades sin
perturbarlas con ganancias o pérdid'as debidas a las
fluctuaciones de los precios ocasionados. por una alte­
ración del valor de· la misma moneda.

Si el Banco de Inglaterra se encargaba de contro­
lar las fluctuaciones del valor del oro corrigiendo las
desviaciones que pudieran ocasionar la oferta y la de­
manda del metal, la Caja de Conversión argentina
aprovechaba de la situación y mientras cambiara oro
por papel trasmitía a los pesos moneda nacional un
valor constante, asegurando para todos los ciudadanos
una estabilidad monetaria perfecta.

En estas condiciones se comprende muy bien que
Justo, ya en 1911, adelantara que más que ocuparse
de dar cuño argentino al oro atesorado entonces en la
Caja de Conversión debía pensarse de si no había Ile­
gadoel momento de hacer emisiones de papel con fines
fiscales, no bancarios.

La idea de Justo era perfectamente compatible
con todas sus afirmaciones anteriores y se fundaba en
su sólido conocimiento de la teoría monetaria. .

Sólo a~ellos que nunca alcanzaron un dominio
total de la teoría monetaria pudieron pensar en una
contradicción del maestro, y sus enemigos quisieron
aprovechar de aquella opinión de Justo para hacerla
valer precisamente en momentos en que estando sus­
pendida la conversión del papel arg'entino ' se carecía
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Pero si por el contrario otros países ofrecían me­
jores perspectivas para las inversiones de capital, o si
.nuesnras exportaciones por sus bajos precios o menor
cantidad no alcanzaban ·a pagar las obligaciones con­
traídas, entonces el tipo de cambio subía, lo que era
índice de que el oro debía salir del país para compen-
sar las deudas. •

El tipo de cambio con la libra esterlina, la moneo
da universal que se basaba en el control' del valor del
oro, era el índice más evidente y seguro del valor del
peso papel argentino.

y el sistema de la Caja de Conversión. permitía
aumentar o disminuir la cantidad de billetes circulan­
tes. El tipo de cambio al facilitar la entrada de oro
expandía la circulación del papel y al estimular la
salida de oro contraía la circulación del papel.

Mientras 'existiera la conversión, esto es, .mientras
la Caja recibiera oro y diera papel e hiciera lo con­
trario,que ·es lo más importante, diera oro a cambio
de papel, el valor del peso moneda nacional estaba
completamente asegurado.

Se comprende entonces muy bien que habiendo
oro suficiente -la mitad del papel circulante- el.doc­
tor Justo pensara con toda razón en 1911 en que el
problema más urgente era el saber en qué medida po­
dían hacerse emisiones con fines fiscales y no banca­
rios, y que en 1927 insistiera en el mismo punto de
vista. En las dos fechas citadas el país vivía bajo la
conversión de su papel moneda y las emísionesproyee­
tadas s610 tendían a aprovechar el momento en que
las entradas de oro provocaban la expansión ·del eir-
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culante. Si el oro iba a llegar aumentando el encaje
por encima de la mitad del circulante no había ningún
peligro y sí grandes ventajas, como veremos, en emitir
papel por adelantado que podía desempeñar las mis­
mas funciones sin quebranto, hubiera o no mayor canti­
dad de oro en la Caja de Conversión.

Las ventajas del sistema propuesto por Justo se
basaban en las modalidades de nuestro régimen mone­
tario. En el mundo 'se encontraban más o menos vin­
culados los bancos y el Estado, desempeñando por
igual las funciones monetarias y bancarias. .

Justo concibió en la Argentina las grandes venta­
jas de separar las funciones baneaeias y monetarias del
Estado, y sus ideas de 1911, concretadas en el proyec­
to de 1927, se fundan en esa interpretación. Mientras
la política monetaria del Estado impone a éste la obli.
gación de proceder con absoluta limpieza y ecuanimi­
dad, fuera del mundo de los negocios, para asegurar
a todos las ventajas de una moneda estable, la polí­
tíea bancaria, asociada directamente a los negocios,
coloca siempre al Estado en connivencia con los inte­
reses de sus amigos y protegidos.

Fácil es comprender entonces que si toca al Banco
desempeñar a la vez la función monetaria, que esta
última quede supeditada a las alternativas de la po­
lítica bancaria influenciada por intereses tan encon­
trados y t5mplejos como el que se agita en el mundo
de los negocios.

Aquí radica nuestra oposición reiterada a la emi­
sión de papel moneda bajo la forma de redescuento
de documentos bancarios porque se la proyectaba en
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plena inconversíén y se la ofrecía para servir los inte­
reses particulares de la clientela restringida de los ban­
cos oficiales.

Las emisiones COn fines fiscales que proyectaba
Justo debían hacerse en pleno régimen de conversión
del papel moneda y no podían ocasionar ningún que­
branto del valor de los pesos moneda nacional,' pues a
lo sumo ocasionarían una reducción equivalente de los
papeles emitidos con anterioridad .por el retiro del oro
correspondiente de la Cajá si el tipo de cambio subía.

Es demasiad'o sencilla la explicación del proceso
para continuar ofreciendo otras demostraciones y pro­
bar con ellas que daban plena razón teórica y práctica
a las iniciativas del doctor Justo.

Si la producción aumenta y si la población au­
menta, va de suyo que si el valor del oro continuara
constante, la circulación de billetes debe también au­
mentar de continuo en todas partes para atender a la
expansión incesante de las transacciones. Las nuevas
necesidades derivadas del incremento de la población
que obligan a aumentar la producción exigen correlati­
vamente una cantidad mayor de moneda circulante.

Por desgracia desde que Inglaterra se vió obligada
a abandonar la política de controlar el valor del oro y
este sufre desde entonces una continua apreciación la
caída de los precios ha provocado en todas partes una
reducción necesaria de la: moneda circulante. Basta
considerar que .si, a manera de ejemplo, antes con 1
kilo de oro se compraba 1 tonelada de trigo ahora con
la apreciación del .01'0 que ha provocado la baja de los
precios basta sólo % kilo para comprarla. Si el papel
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~~' Se mantiene a la par con el oro basta entonces que
, "circule la mitad de Su cantidad anterior.
"-' Las complicaciones derivadas de la apreciación
~-. del oro, si bien pueden oscurecer para algunos la clari­
~. dad del problema planteado por Justo, no por- ello deja
¡\ de ser de suma importancia no sólo teórica por sus
¡; posibilidades anteriores sino prácticas para las solu­
~' ciones inmediatas de los problemas del momento que
.- vivimos.
E La apreciación del oro significa que todo el metal
~,:-

~' atesorado en la Caja de Conversión vale hoy el doble
~.',- de su precio originario. La inconversión del papel mo­
P neda ha impedido la baja de los precios a la mitad al
~_ mantener en circulación una cantidad doble de billetes
~, 10 que determina que 10544 centavos .oro de la par legal,
,,-,. se reduzcan a menos de; 20 centavos oro según el tipo
í.' de los cambios .con las monedas 'convertibles. No sería­
~, mos sensatos si, a pesar de esta fuerte depreciación del
~lf peso moneda nacional,' dijéramos que los precios, in-

ternos se han duplicado. Por eso hemos pedido la apertura
de la Caja de Conversión y el retorno a la paridad
legal de 44 centavos oro por cada peso.

Pudimos muy bien reconocer oportunamente la
situación de hecho, esto es admitir una estabilización
del peso papel según el tipo de cambio, y aplicar en:

_tonces la ideaje Justo para reducir el encaje excesivo
de oro, puesto que el encaje se duplicaría de inmediato
al reducir a la mitad el contenido oro de cada papel

'" circulante.
Es lo que se ha hecho ahora pero dentro de las ten­

'dencias de benepcio de la clientela bancaria protegida
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por los intereses oficiales, con entregar los beneficios
de la revaluacióndel oro a ios manejos del Instituto
Movilizador.

El procedimiento monetario ideado por Justo, den­
tro del funcionamiento regular de la Caía de. Conver­
sión, tiene la enorme ventaja que permite al Estado
Argentino evitarse el continuo aumento de la deuda
pública por la llegada de capitales extranjeros al país,

¿Para qué habrá de llegar tanto oro para disfra­
zarse de papel y entrar en la circulación, si el Estado
puede emitir el papel, sin alterar el valor de la moneda,
pudiéndose así construireS;cuelas, edificios para las
reparticiones públicas, reducir el servicio de la/deuda,
etcétera f En cambio ahora, todo el beneficio que de­
biera ser del pueblo, proveniente de la revaluación del
oro, se va a destinar para el apuntalamiento de algunas
fortunas particulares y para salvar algunas aventuras
bancarias y financieras completamente descabelladas.

En efecto, el oro existente en la Caja se acumuló
sobre la base de un valor de 11.45 pesos moneda na­
cional por libra esterlina. La cantidad de oro conte­
nida en esa suma de, papeles de un valor d·e $ 0.44
cada uno, era igual a la cantidad de oro contenida en
la libra esterlina.

La ley que transfirió al Banco Central el activo y
pasivo de la Caja de Conversión lo hizo sobre la base
de un valor de 25 pesos moneda nacional la libra estero
lina, con lo cual el beneficio de la revaluaci6n se ex­
presa 'en la diferencia entre la cifra de 663.411.610.12
pesos moneda nacional (con la libra a 11.45 pesos mo-
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neda nacional) y 1.224.417.645.96 pesos moneda na­
cional (con la libra a 25 pesos. moneda nacional).
Además, se acreditó a favor del gobierno el monto de
la moned'a subsidiaria por un valor de 37.649.155.80
moneda nacional, con lo cual el beneficio total de las
operaciones ascendió a la suma de $ 701.766.42 mo­
neda nacional.

De una suma tan crecida de beneficios se destina­
ron 390 millones de pesos para capital y fondo de re­
servas del Instituto Movilizad'or, lo que representa más
de la mitad, un 56 %, que será usado para apuntalar
algunas situaciones de fortunas personales comprome­
tidas y las finanzas de algunos bancos particulares em­
barcados en aventuras inconfesables.

La memoria del primer ejercicio del Banco Central
(31 de mayo al 31 de diciembre de 1935) que acaba de
publicarse aprobada el 9 de marzo de 1936 por el Di­
rectorio dice en el segundo párrafo: "Una de esas fun­
ciones (se refiere a las del Banco Oentral) consiste en

., la adaptación del medio circulante a las necesidades
, de los negocios". y agrega en seguida, como de segun­
¡.;

~ da importancia: "Otra, se propone conseguir el mayor
~, grande de estabilidad posible en la moneda y el
l;-~' créd'ito' '.

La discrepancia entre la política capitalista ser­
, vida por ~ política bancaria del Estado con el auxilio
:. del manejo <le la moneda y la idea fundamental de
:::. Justo, que quería separar las funciones bancarias y
\ monetarias del Estado, aparece nítidamente a la luz
-, ~de estos hechos.
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Con mucha anterioridad a que 'Se revaluara el oro
destinando la mayor parte de sus beneficios a favorecer

- los intereses de clase, siempre decisivos en la dirección
política del país, propuse que se usara del redescuento
para fines de bien público.

Había en circulación cerca de 300 millones de pesos
papel emitidos 'contra documentos. Los bancos que
habían agotado sus recursos y necesitaban dinero dis­
ponible 10 obtenían directamente tomando la emisión
de pesos moneda nacional que realizaba-el Estado y
entregando como garantía un valor igual de pagarés.
A znedida vque iban venciendo los pagarés los bancos
los substituían por otros con vencimientos posteriores....
y. usaban indefinidamente para .sus negocios de dinero
abundante que conseguían a bajo interés ganando la
diferencia de puntos en los préstamos .que realizaban.

En estas condiciones propuse que se obligara a
los bancos que usaban del redescuento a pagar regu­
larmente una parte de los d'ocumentos que vencían, y, -

que con el dinero así obtenido se fuera constituyendo
.un fondo para financiar con recursos propios la cons­
trucción de subteráneos en la capital ,

No se trataba, por cierto, de emitir un solo papel...
Era sencillamente tomar los mismos pesos que estaban
en circulación usándose por bancos particulares para
sus negocios y destinarlos a servir el interés general.

Hubiéramos contado así con un capital propio, sin
intereses, y únicamente habría sido necesario reintegrar-
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~~opagar1o en el caso en que se impusiera más adelante
a' necesidad de reducir el monto de la circulación de
apel moneda. En este caso los beneficios de la explo-

,ación de los subterráneos hubieran permitido fácilmente
,onstituir'un fondo con ese objeto y la Capital tendría

c9mo propiedad colectiva líneas que son ahora fruto
de concesiones particulares por espacio de largos años.
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CAPITULO IX

.La experiencia en el uso del papel moneda ha en­
señado tanto a Inglaterra como a Norte América que
pueden manejarse, para salir de las graves dificultades
del momento, sin mantener sus respectivas circulaciones
en una relación constante de valor con el oro.

Los socialistas nos hemos pronunciado siempre con­
tra la desvalorización del papel, que ocasionaba la ea­
restía de la vida. mientras el mundo contaba con una
medida universal de los valores como lo era el oro y se
contr.olaba por el Banco de Inglaterra las fluctuaciones
de la oferta y Ia demanda. Pero estaríamos fuera de
Ía realidad si ahora no comprendiéramos que debemos
estar contra la valorización excesiva del papel cuando
la determina el abandono del patrón del oro por los
principales países del mundo y no se cuenta ya con
qeién se encargue de controlar la oferta y la demanda
"é1el"metal para ofrecer al mundo la base para una mo­
neda internacional.

Estamos entonces frente a una situación de hecho,
y convendrá analizar los factores que la han creado y
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las soluciones que se buscan para superar las diñcr
tades.

El informe McMillan ya citado afirma que "1
países que pierden oro deben estar preparados para a
tuar en el sentido de una política que tenga el efec
de bajar los precios, ylos países que reciben oro debt
estar preparados para obrar en el sentido de una po
tiea que tenga el efecto de elevar los precios.' y agr
ga : "La filosofía del patrón .01'0 del siglo XIX estal
basada en la suposición de que: a) el aumento o disn
nueión del oro en las arcas de los Bancos Centrales ir
plicaba respectivamente una política de dinero caro
dinero barato; .0 b) que una política de dinero caro
barato afectaría la estructura total de los precios y
nivel de las entradas en dinero del país afectado. Pe
en el mundo moderno de la postguerra, ninguna de al
bas suposiciones es invariablemente válida. El desarr
llo de la práctica de los Bancos Centrales, mediante
cual las entradas y las salidas de oro son neutralizad
por la anulación o la creación del crédito bancario, i
volucra no sólo la ausencia de una política sino una p
lítica inconsistente con el rápido reajuste relativo l

las entradas en dinero y de los precios."
Ya hemos visto que las deudas de guera al tra

tornar los balances de. pagos de los países deudores
cargar con el oro de todo el mundo a los países acre
dores había puesto término al funcionamiento del p
trón del '01'0 y por ello se justifican las apreciacion
del informe McMillan al señalar que esos graves tra
tornos hacían imposibles los reajustes relativos de 1
entradas en dinero y los precios. Lo cual significa ql
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el poder de compra del oro en aumento, que nadie se
encarga de controlar, se traduce en una continua y cre­
ciente baja de precios sin que se pueda hacer como
ante los reajustes relativos cuando las oscilaciones del
valor eran pequeñas y se controlaban.

Reconozcamos que es un hecho de gran -importan­
cia el abandono del patrón del oro por Inglaterra
-con intereses tan vastos en todo el mundo- y que
también lo es la política monetaria que sigue en estos
momentos en coincidencia con la practicada por Roose­
velt, también' al frentade un país 'cuyos intereses son
igualmente de una significación extraordinaria.

¿Es que podemos manejarnos sin oro Y
Atendamos 'a lo que dice Keynes: "Las guerras

han servido a veces para dispersar el oro como cuando
Alejandro esparció los tesoros del templo de Persia o
cuando Pizarro el de los Incas. Pero en esta ocasión
la guerra concentró el oro en los depósitos de los Ban­
cos <Centrales, y estos bancos no le dan salida. Así; en
casi todo el mundo, el oro ha sido retirado de la cir­
culación. No pasa de mano en mano y la circulación
del metal no toca ya las palmas ambiciosas de las ma­
nos de los hombres. El 01',0 ha cesado de ser una mo­
neda, una reserva, un derecho tangible a la riqueza,
del cual el valor no puede irse mientras la mano del
individuo. sujeta la materia. Se ha convertido en una
cosa mucho mát abstracta -nad'~ más que en un tipo
de valor- y solamente conserva' ese estado nominal
por ser pasado de tiempo en tiempo, en pequeñas can­
tidades, entre un grupo de Bancos Centrales y sólo en
las ocasiones en que uno {le ellos ha estado inflando o
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desinflando su moneda representativa dirigida €

do distinto al que corresponde a la política de 1

cinos , Aun en estos casos la' misma transferem
oro se convierte ya en una práctica antigua
causa gastos innecesarios de fletes y se usa el s
más moderno llamado "earmarking" (marcado
oreja), que consiste en cambiar la propiedad (
sin mudarlo de lugar." (11)

Y termina Keynes esta descripción acerca
evolución del oro como moneda y .medida de val
las siguientes palabras: "No -es una evolució
importante después del sistema del "earmarkil
comienzo deacüerdos entre los Bancos Central
les permitan -aun conservando las reglas del
utilizar la cantidad de metal encerrado en sus
mediante una alquimia moderna para los fines q
guen necesarios y 'fijarle el valor que elijan.
oro, originariamente situado en el cielo con Su c<
la plata, como el Sol y la Luna, fué desprovis
mero de sus atributos sagrados y descendió lue¡
tierra en calidad d-e autócrata. Y bien puede pr
mente ser reducido a la situación de un rey ce
eíonal con un gabinete de bancos j y quizás nUI
necesario proclamar la República. Pero éste no
el momento La evolución quizás se realice d
manera."

y dando un consejo irónico a los que aun
rran al oro sin advertir que es un simple instri

.(1) Tales eran nuestros depósitos ·de oro en 1M! :
nes durante la guerra.
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de la circulación de la riqueza, les dice: "Los amigos
del 0-1'0 tendrán que ser extremadamente cautos y mo­
derados si quieren evitar una revolución ... "

Aunque un poco extensa, hemos transcripto la cita
de Keynes por ser éste una autoridad internacional en
materia monetaria, pues presenta el problema del oro
en una forma tan interesante como ilustrativa.

Lo cierto es que el mundo necesita una medida de
los valores y queel oro, después de haberle servido
por casi un siglo, le ocasiona hoy más inconvenientes
que ventajas en las funciones que antes desempeñara
a satisfacción.

Ya hemos visto cómo se ha defendido cada país
frente a la alteración de la medida de los valores oca­
sionada por la fuerte' apreciación del oro "J' debemos
:ver ahora cómo puede manejarse la moneda de cada
país cuando por razones de fuerza mayor se impone
el divorcio con el patrón oro.

Por de pronto Inglaterra viene realizando desde
1931 una política monetaria basada en dos índices: uno
que le permite seguir el precio del .01'0 comprando el
metal a la cotización del día, de acuerdo con las oscí­
laciones de la oferta y la demanda que no se cuida ya
de controlar, y el otro basado en la marcha de los pre­
cios índices -de la libra esterlina papel.

Antes rt1!laterra compraba una .onza de oro al va­
101' fijo de 1019 peniques. Como la libra era convertí­
ble a la par en oro, la cotización del cambio de la
libra esterlina y la cotísaeién de los precios internos
en Inglaterra equivalían a la marcha de valor del 01',0.

•
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A partir de septiembre de 1931, en que Inglati
dejó de comprar la onzad'e oro al valor fijo d-e ]
peniques, el valor de la onza de oro fué en dicierr
de 1931 de 1469 peniques. En diciembre de 193~

onza de oro se "pagaba a razón de 150S-·peniques.
diciembre de 1933 a razón de 1514 peniques. En
ciembre d-e 1934 a Tazón de 1764 peniques. Y en

. eiembre de 1935 a razón de 1692 peniques.
Norte América compraba -una onza d'e oro

20.67 dólares y'desde la devaluación la misma o
de oro se paga 35 dólares.

Ambos países al pa-gar más caro -el oro han (
tenido el grave proceso de la deflación, evitando
sus precios internos siguieran bajando como COl

euencia del mayor valar del oro. .
Así se explica que mediant-e. una reducción

valor oro de la libra esterlina y del dólar, Inglate
y Norte América hayan logrado alcanzar un nu
equilibrio de sus cambios y busquen entretanto Ol

nar sus respectivas economías internas usando p
ello de los índices' de los precios hasta conseguir
nivel propio que les asegure a cada una el equilil
que necesitan.

Como el oro no sirve ya para desempeñar las f
~cienes de medida de valor, los dos países lo dejai

usan en su reemplazo el índice de los pr-ecios.
Es sin duda un paso verdaderamente revolucic

rio en el manejo de la moneda. Muchos son los que
creyeron posible se llegara a tal medida de valor. :
teóricos que adelantaron la opinión de que sería pos:
una medid'a de valor basada en los números índices
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~reCiO' no fueron creídos, y f~eron a veces blanco
r:~de acerbas críticas por parte de quienes se encarga­
~'. ban de demostrar que era imposible semejante medida
k de valor.rr Los hechos se han encargado de refutar a los erí-
, ticos y han evidenciado la razón que asistía a los téó­
t,· ricos. La necesidad de encontrar una solución ha sidor en este caso, como ocurre /siempre, la verdadera maes­
i: tra que ha aguzado el ingenio del 'hombre.
f.'- Claro está que para manejar una moneda basadat ,en la medida de valor resultante de los números índi-

'Ces de los precios es indispensable antes que nada con-
o tal' con números índices seriamente elaborados y acre­

ditados por una larga experiencia anterior. Y en este.
sentido tanto Inglaterra {lomo Norte -Améríca son paí­
ses que cuentan con ese precioso elemento de informa­
ción estadística por el órgano de entidades prestigiosas
y competentes.

La elaboración de un número índice susceptible
de servir de base o patrón para la medida de 10S va­

,'- lores es un problema propio de cada país, pues está
/ vinculado al carácter de su producción, a la impor­
-" 'tancia relativa que el volumen y el valor de cada rama
: de la producción represente en el conjunto del tra­
,. bajo nacional, todo lo cual obliga a seleccionar pri-
'. mero los artíc'4ios, luego a tomar promedios de sus pre-
•~eios, en seguida'pesarlos y ponderarlos, en una palabra,
:':.se trata de un trabajo que requiere suma prolijidad
:para ser iniciado y después una absoluta honestidad
. ara continuarlo.



J

.,
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Pero es fácil una vez que se cuenta con el número
índice 'acreditado de los precios comprender la enorme
superioridad d'el sistema ten sustitución del oro como
medida de los valores.

Las fluctuaciones de los precios por el alza o la
baja del valor del oro quedan de inmediato suprimi­
das. Como el desiderátum de todo circulación mone­
taria es mantener la estabilidad de los 'precios, lo que
se había logrado mientras el oro sirvió durante tantos
años de patrón porque Inglaterra no permitía las fluc­
tuaciones de su valor, el nuevo sistema opera' precisa­
mente contando como base fundamental de su funeio­
namiento la propia marcha de los precios.

Hemos visto circular aquí y en el mund'o .sin que­
branto la moneda papel sin un gramo de oro de encaje,
y luego hemos visto que podía mantenerse la conver­
sión del papel disponiendo sólo de un encaje determi­
nado de oro. Hemos ido así poc~ poco advirtiendo

. que las funciones del oro- como mei-Cb.ncía (esto es co­
mo valor que debía usarse en el país o mandarse de
un país a otro para el pago de las deudas) iba conti­
nuamente decreciendo y que se desarrollaba principal­
mente la función del oro como simple medida de valor.

Reducido el oro como mercancía moneda cada vez
más, hasta. desaparecer de la circulación interna de los
países, y acaparado ahora en la forma ya conocida por
las pocas naciones acreedoras, se ha resentido también
su función más importante y general que era la de la
medida de los valores. Como la economía del mundo
exige para su normal desarrollo una medida de valor
estable que no ocasione, porque valga más o menos co-
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i _mo mercancía, una baja .0 una SUDa de los precios, es
-;_que los países se han visto en la necesidad de adoptar
z- una política monetaria basada en el índice de los pre-
- cios, tratando de alcanzar una estabilidad qué ha de­

~_ jado de.ofrecerles -el oro,
y en el desarrollo de esta política es donde se

• 'aprecia de nuevo las grandes ventajas del sistema idea­
:-do por Justo al separar las funciones monetarias y
, bancarias d-el Estado.

:Esevidente que el problema que plantea la mo-
i. ~

neda dirigida es el de aumentar el poder de compra
de la comunidad mediante emisiones de papel moneda
cuando los precios tiendan a la baja, o la de disminuir
la circulación del papel moneda cuando los precios
tiendan a subir, .

¿Pero a cargo de quién estará esta función tan
-; importante y delicada?
¡: Como muy bien lo hace notar Cole, "la política
"del crédito no es el agente autónomo de la recupera­
:~ción de los negocios, pero -es el acompañamiento nece-'
sarío de una política práctica para aumentar la de­

;'manda de las mercancías y servicios; pero es esencial
.que si el crédito ha de expandirse que se tenga cuidado
'para asegurar el uso correcto de los nuevos recursos
·:financieros puestos a disposición del sistema bancario."
~. Coincidiendo ¡lenamente con la vieja idea de Jus­
to; Martín, en su reciente libro "Mantenimiento del
poder de compra", destaca el carácter distinto de las
unciones monetarias y bancarias cuando dice lo si­
;uiente: IIEl problema d'e mantener el poder de com­
ra no es esencialmente un problema bancario '. Es

- 139-



materia de política pública, en la cual entran las et
tiones bancarias, pero donde la última palabra pe]
neee a la comunidad en su conjunto." ,

Si la República Argentina tiene delante de sí
perspectivas de un desarrollo inmenso por espacio
varias generaciones,c.onvendráque se advierta
enormes ventajas que tiene el manejo de la moneda

. cional para ir creando la riqueza colectiva sin COl

nuar aumentando inútil y onerosamente las cargas
sivas del trabajo nacional.

El maestro Justo nos ha dado ideas y solueioi
que la marcha de los años se encarga de evidene
su carácter profundamente revolueionario :y nos 01
gan sin vacilaciones a presentarlas como un plan p
pio de acción en oposición a la p-olítica de los intere
oligárquicos. .
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CAPITULO X

El control de los cambios no es un sistema que deba
su origen a las medidas tomadas por el actual gobierno
argentino. .

Es una institución que había sido creada y tenía
existencia conocida desde años anteriores a 'las medi­
das monetarias de 1933 entre nosotros.

Debemos ver el control de los cambios como la
consecuencia originada a los principales países del
mundo por la fuerte apreciación del oro.

El abandono del patrón del oro liberó a los países
que lo hicieron de sufrir una continua y destructiva
baja d'e los precios. Y ya hemos visto en qué forma
se busca ahora mantener la estabilidad de la moneda
basada en la estabilidad de los precios, usando para
ello de los números índices.

Pero mientras se busca por el nuevo proeedimien­
to monetarioCd'e encontrar la estabilidad interna de
los precios, ella sólo puede regir dentro de cada uno
de los países que lo practiquen. El nuevo procedimien­
to no puede extender su influencia más allá. de las pro­
pias fronteras.
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Para todas Ias transacciones entre los países
todavía usándose el oro como medida de los va
y como el oro está sujeto- a las bruscas fluctuar
de valor ya conoeidas, es indispensable que cada
defienda su política interna de los precios usand
control de los cambios para neutralizar los efect
la oferta y Ia d'emanda de las letras de cambio.

El control de los cambios fué impuesto por la
me desproporción entre las deudas fijas que no p
pagarse con una producción cuyo precio era cad
menor, Tuvo en su origen el carácter de una
ratoria.

Pero una vez iniciado el sistema de control:
cambios se comprendió que era el complemento
sario, indispensable, de la nueva política mon.
impuesta por la profunda alteración de la medid:
versal de los valores.

Para dar una idea' del alcance mundial d
perturbaciones originadas en todas las monedas ]
fuerte apreciación del oro insertamos a eontinu
tomado del Anuario' 1934-35 de la Liga de las Na<
el porcentaje de depreciación de las monedas d
merosos países:

-144 -



Depreciación de las monedas con relación a la paridad
oro en marzo de 1935

(En porcentajes)

ORO EN MA,RZO DE 1935

EN PORC,ENTAJES

La lista de los países es demasiado extensa y com­
prende a los que tienen importancia tan distinta, que
basta por s~ola para evidenciar el carácter universal
del problema planteado por el creciente valor del oro,
que ha obligado a reducir el contenido de las moned'as
papel de tantos países para contener la formidable 'baja
de los precios.

,

Argentina ..
Bolivia . ','
Brasil ..
Canadá .
Chile . .
Colombia
Ecuador ...
Norte América .
Méjico .
Perú ..
Salvador.
Uruguay ..
íJenezuela
China.
Japón.
Malaya británica.

55.7
59.5
59.3
41.4
75.3
67.1
50.7
40.8
67.1

,49.1
52.6
54.0
19.8
45.8
66.8
42.0

Filipinas
Austria . . .
Dinamarca ..
España .
Estonia.
Finlandia
Grecia ..
Noruega ...
Portugal .
Inglaterra .
Suecia . .
Turquía ..
Yugoeslavia
Australia .
N. Zelandia
Irán ...

40.8
,22.0
52.9
57.9
41.6
50.4
57.2
47.0
41.9
41.9
45.6
89.2
23.3
20.2
19.5
19.7
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Se trata 'ahora de defender la política monetar],
de rós países que buscan la estabilidad' de sus precio
de las nuevas perturbaciones que origina el precio de
oro en aumento.

Una idea clara de estas perturbaciones puede obt:
nerse leyendo atentamente las cifras de los dos cuadre
siguientes por su alto valor ilustrativo. Las tomo, tan
bién, del Anuario de la Liga <fe las Naciones ya eitadc

Cantidad y valor del comercio mundial

Años 1925 al 1929
Tomando como 100 el año 1929

1925 19126 ;l.9¡27 J.19~ 19~9

Cantidad 100 103.0 111 115.0 120.(
Precio oro 100 93.5 91 90.5 88. ~

Valor 100 96.0 101 104.0 105 .~

Años 1929 a 1933
Tomando como 100 el año 1925

Cantidad.
Precio oro
Valor . .

192,9

100
100
100

1930

92
88
80

lS~il

. 83

68
58

1-932

74
53
38

193

74
48.
35

~

Entre los años 1925 a .1929 la cantidad del coro
cio mundial aumenta desde 100 a 120, pero como
precios oro bajan de 100 a 88 el valor total aper
sube 5.5 puntos comparado con 20 puntos de aumei
en el volumen o cantidad. del comercio.
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Entre los años 1929 a 1933 la cantidad baja de 100
a 74, ~esto es 26 puntos, pero como el precio baja
de 100 a 48, es decir, 52 puntos, el valor del total del
comercio baja de 100 a 35, es decir, 65 puntos.

Las cifras del comercio mundial, cuyos precios oro.
acusan un continuo descenso, así como los porcentajes
de la depreciación de las principales monedas del mun­
do, son dos elementos de juicio decisivos jpara apre­
ciar las distintas características de las políticas mone­
tarias en conflicto entre los países que usan del patrón
oro para sus precios internos y los que sólo lo aceptan
para su comercio exterior.

Por de pronto se trata de cifras que acusan una
relación de causa a efecto. La baja de los precios 01'/)

es la causa de la depreciación de las distintas monedas.
P~ro si la depreciación de la moneda contiene la

baja de los precios disminuyendo el contenido oro de
cada unidad de papel circulante; y consigue así mantener
el equilibrio de los precios internos, ella no actúa,
según ya dijimos, fuera de las fronteras del propio
país. Entonces, los precios oro cuya tendencia a la
baja no se detiene origina la suba del cambio.

Si para mantener los precios internos se disminuye
el contenido oro del papel es evidente que mientras
continúe la carestía del oro, los cambios, expresados
en cantidades determinadas de gramos del metal, su­
birán en proposéíóu inversa a la disminución del "con­
tenido oro que imponga la política de equilibrar los
precios a la moneda papel de cada país.

Así se explica el carácter incompatible de las dos
políticas monetarias. La una excluye la otra. Y no se
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vislumbra por el momento la forma y la oportuni
en que ambas puedan llegar a una nueva coneiliac

Además, la moneda de numerosos países se ha v
presionada por nuevos factores de perturbación,
que son también un serio impedimento a cualquier
teligeneia entre los países que practican políticas
netarias tan opuestas.

Ya hemos visto eomo ven el juego relativami
normal de la economía capitalista anterior a la gu:
las letras de cambio tendían a un equilibrio de
deudas entre los países mediante la compensación
su intercambio de productos y de servicios financie

A causa de este equilibrio las oscilaciones
cambio entre los países con moneda papel convert
no llegaba en ningún sentido más allá del punto
oro; estaban siempre por debajo del 1 %'

Semejante estado de cosas permitía a un
como Inglaterra contar de continuo con aportes C(

derables de capitales elevando, cuando lo enconti
necesario, la tasa del interés. Se trataba de capit
que se invertían en Londres a muy breve plazo, pu­
importante giro comercial de la City se. desarrol
en ciclos tan cuantiosos como acelerados. Así se fi
ciaba el comercio del mundo, pues el sistema fínanr
practicado por Inglaterra le permitía manejar Su
neda propia y ofrecer al comercio internacional
famosas letras .oe cambio esterlinas, tan buenas y
sólidas como el propio metal oro, cuyo valor ella In

se encargaba de fijar.
Inglaterra era una especie de caja de eonver

internacional y ofrecía al mundo la estabilidad de
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letras de cambio basadas en la .conversión de su papel
moneda cuyo valor oro no sufría alteraciones.

La hegemonía monetaria (por el control que ejer­
cía del oro) y la hegemonía financiera (por el manejo
de cuantiosos capitales para activar el comercio del
mundo) daban a Inglaterra una situación internacional
de primera importancia. Se comprende facilmente que
producida la extraordinaria perturbación ocasionada
por las deudas de guerra se resintiera todo el sistema.

Por de pronto cesaron de circular con entera li­
bertad los capitales. El incentivo del alza de la tasa
del interés que ofrecía Londres para atraerlos que­
daba anulado por la prohibición de exportarlos, vigente
en casi todos los países. Y cuando por el contrario,
Londres quería aligerar el mercado de capitales me­
diante la reducción de la tasa del interés para esti­
mularlos a buscar mejores inversiones en .otras partes,
tampoco 10 conseguía por la inseguridad reinante.
Aun con el interés menor, los capitalistas preferían
dejar su dinero en Londres.

Semejante estado de cosas fué acumulando sobre
el mercado de Londres, nuevos y cada vez más serios
factores de perturbación. La incertidumbre acerca del
porvenir de algunas monedas europeas estimulaba a
muchos capitalistas a buscar un refugio en la libra
esterlina, cuyofS!prestigio tradicional les ofrecía mayo­
res seguridades.

Mientras el comercio del mundo disminuía en can­
tidad y mucho· más en valor por la fuerte apreciación
del oro, el mercado de capitales de Londres se encon-
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traba sometido al juego de factores extraños. Ni
alza ni la baja del interés tenían como antes las COl

cuencias previstas par afinanciar las letras de can:
y realizar el comercio internacional.

La especulación con los márgenes de cambio el
las distintas monedas ocupó por muchos años la a'
ción del mundo. No olvidemos que aun entre nosoi
se cuentan por millares los que hicieron el formids
negocio de comprar marcos alemanes sin más ven1
que la de empapelar con tantos millones las. pare
de sus casas.

Todo' el sistema anterior, basado en la compei
ción d'e las letras de cambio como consecuencia de
igualdad de valores del intercambio y de los serví
financieros, quedaba así destruído.

En estas condiciones es fácil comprender las
cien tes dificultades que debía afrontar cada país 1=

el manejo de su cambio exterior. Eliminada la c
pensación de las letras, aumentadas las deudas t~

por el mayor precio. del 01',0 como por la depre
eión de la respectiva moneda papel, sin oro para pa
y' rechazad'as las mercaderías disponibles por los
ses proteccionistas acreedores, la situación se torn
cada día más insostenible.

Resultado de tantas y tan graves perturbacic
es el divorcio de las principales monedas del mu
con el oro y la adopción de un nuevo patrón de v:
como es el índicevde los precios.

Veamos ahora como concilian los países que
abandonado el patrón de oro su nueva política mi
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taria interior con el cambio frente a los demás países
del mundo, pues por enormes que sean las restricciones
al comercio internacional y a laIibre circulación de los
capitales, siempre existe el intercambio de productos
y deben pagarse, además, los servicios financieros so­
bre los capitales invertidos.

El control de los cambios fué originariamente una
medida de emergencia, impuesta por la imposibilidad
en que se encontraban casi todos los países de hacer
frente a sus deudas. Ahora el control de los cambios
es una institución complementaria del nuevo sistema.

'I'odo el éxito de la nueva política monetaria' con­
siste en buscar el equilibrio de los precios internos,
pero para ello se necesita el punto de referencia del
valor del oro, y el cambio es el Índice más sensible y
más seguro para ofrecerlo.

Controlar los cambios significa la f,ijaci6n del pre­
cio en la moneda del país de todas las demás monedas
del mundo, y la anulación de todas las maniobras de
especulación que tiendan a crear en el mercado movi­
mientos artificiales de alza o de baja de alguna mo­
neda particular con vistas a utilidades marginales.

Inglaterra recurrió a este sistema en primer tér­
mino y lo hizo bajo la presi6n formidable de los capi­
tilles que pertu¡J>aban su mercado interior creand~,

como lo hemos VIsto, dificultades enormes en el manejo
del cambio. Contando con abundantes recursos pro­
pIOS el Estado se encuentra en situaci6n de controlar el
mercado de cambios. Juega en el mercado de cambios
ahora el mismo papel que antes jugaba el Banco de In-
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glaterra en el mercado del oro. Anula o neutraliza las
tendencias particulares de las distintas monedas cuan
<1'0 son el resultado de maniobras de espeeulaciór
comprando o vendiendo grandes cantidades de lar
mismas. El fondo para estas operaciones acrece COI

las utilidades enormes que devengan de continuo 81

funcionamiento.

El control de los· cambios así aplicado tiende l

buscar la conciliación de la política de estabilizar 101

precios internos con la obligaciones de carácter inter
nacional.

Entre nosotros el control de los cambios aparecí.
primero como una moratoria. Luego, tomando el sími
inglés, se cr~ó el fondo. Pero el fondo debía serví
para estabilizar el mercado de cambios a la vez qu
para compensar a los agrarios cuando los precios s
cotizaron por debajo de los mínimos fijados por de
ereto. En esta parte de los precios es donde aparece e
sello .da clase de nuestro sistema. No se trata en verda•
.más que de una tentativa ae mantener por el nuev
sistema la renta del suelo, esto es, ofree-rr a los arren
datarios el dinero con que pagar a los. dueños de 1
tierra. Laéxperiencia de los últimos sños ha sid
por demás ilustrativa .acerca del valor de esta iniciativ
argentina en favor de los terratenientes.

El control de los cambios, cuya duración no es fác:
todavía vaticinar en el actual estado 'de la economí
del mundo, es un precioso elemento de informació
económica y financiera para el Estado. La economí
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dirigida tiene en ese control una base estadística de
primer orden para apreciar en todo su valor las ver­
daderas necesidades del país.

Debemos buscar entonces por medio 'del sufragio
esclarecido y conciente el apoyo a un plan, socialista
de reconstrucción económica y' financiera usando de
los nuevos moldes que el propio capitalismo ha creado
para su marcha.
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CAPITULO XI

Por más doloroso que sea, necesitamos ver al mun­
do tal cual es; Porque con la economía ocurre como
con las enfermedades. Para poder orientarla es neceo
sario, antes que nada, conocer su estado real. Nada
ganamos pensando en las ventajas de la salud sino
atendemos el estado de enfermedad. Y atender el es­
tado de enfermedad, a pesar de que sea de lo más
desagradable, es la obligación primera. Los síntomas nos
permitirán hacer el diagnóstico y hecho este correcta­
mente sabremos cuál ha de ser el tratamiento necesario
para la recuperación de la salud.

Es un error muy difundido atribuir a la economía
del mundo ciertas leyes que regulan su marcha y lo
mantienen, a pesar de algunos violentos desplazamien­
tos, en un determinado punto de equilibrio. Algo tan
ingenuo como los que no cden en los remedios y lo
esperan todo de la reacción d'el organismo que busca
solo el equilibrio de sus funciones.

Hemos valorado y seguimos siempre creyendo en
las ventajas del librecambio. Pero la economía del
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mundo está ahora más enferma que nunca y es impo­
sible esperar ingenuamente que operen leyes ocultas o
divinas que restabiezcan ·ef ansiado equilibrio.

Convendrá pues que no cerremos los ojos a la reali­
dad, que no continuemos con nuestras esperanzas puestas
en el retorno a lo que por el momento y por algún
tiempo se ve que no puede volver.

Es, sin duda, una verdadera desilusión haber vi­
vido durante tantos años trabajando en favor de un
sistema de economía y encontrarnos a una época dema­
siado avanzada de nuestra vida con que la meta está
ahora más lejos que cuando iniciamos nuestra cruzada.

j 'Cuántas cosas ocurren a pesar {le nuestros deseos!
No basta desgraciadamente nuestra buena voluntad y
nuestro ferviente anhelo de solidaridad para que reine
la paz en el mundo.

P.ese a la realidad de la explotación capitalista de
que es víctima el proletariado de todo el mundo, hemos
visto que por encima de las causas económicas hay
factores de otro orden' que encienden ·en todas partes
sentimientos tan fuertes y tan violentos que oscurecen
por larg.o tiempo la razón y empujan a los hombres a
la destrucción implacables entre ellos.

Si la guerra de 1914-1918 nos ha dejado un saldo
de deudas y de complicaciones de todo orden que aun
no hemos podido superar a veinte años de distancia:
¿podemos decir que las' perspectivas que ofrecen ahora ~os

mismos países europeos sea por lo menos tranquiliza­
doras en lo que respectaa sus relaciones?
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El espectro macabro de la ,guerra asoma sin cesar
en Europa, y en Africa la destrucción y la muerte ace­
chan al imperio romano "redivivo".

¿,Cómo esperar entonces que un mundo así per­
turbado -no sólo por las consecuencias de la guerra
anterior sino por los acontecimientos que se desarro­
llan ante nuestros ojos espantados, que siempre ansia­
ron ver el reino de la paz y de la solidaridad entre
los pueblos- pued'a encaminarse a breve plazo por la
senda de la inteligencia internacional V

El librecambio supone para que pueda imponerse
en el mundo la libertad de circulación de los hombres,
de las cosas y de los capitales.

¿Puede esperarse esto por muchos años?

Las altas barreras aduaneras de antes d'e la guerra
se han levantado todavía más. La constitución de nue­
vos países resultantes de la división del viejo imperio
austro-húngaro y de la liberación de Polonia, ha crea­
do, además, nuevas y formidables vallas aduaneras.
Los países tradicionalmente proteccionistas han conti­
nuado no sólo manteniendo sino desarrollando todavía
más sus murallas aduaneras.

Esto en cuanto a las cosas. Por lo que respecta a
.' los hombres está prohibida tanto la emigración de na­

tivos como la inmigración de extranjeros en la mayor
t: parte d'e los países.tIt[ en cuanto a los capitales, basta

tener somera noticia del estado de las relaciones inter­
nacionales para comprender que existe un retraimiento

..general de los capitales para que puedan circular libre­
-mente por el mundo.
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Todo este cuadro del mundo se refleja con negras
sombras sobre la economía de nuestro propio país. No
pasa día sin que debamos iniciar alguna gestión ante
esta o aquella nación para conseguir la, derogación
o modificación de medidas aduaneras que ponen nuevas
dificultades a la exportación de nuestros productos.

Hasta para pagar nuestras deudas a Inglaterra nos
vemos cad'a día con más dificultades. Las corrientes
proteccionistas inglesas, triunfantes desde hace algu­
nos 'años, a lasque se sumanTas preferencias impe­
riales basadas en una política internacional de países
solidarios en la guerra siempre en acecho, ponen cada
vez mayores trabas aIaentrada de nuestros productos.

Los tratados que conseguimos concertar nos impo­
nen más obligaciones que nos reconocen derechos. Al
deudor siempre le ocurre lo mismo. Y además de deu­
dores, somos más débiles ...

Tan grave es la situación que acabamos de pre­
sentar que desde hace algunos años los socialistas no

-nos hemos ereído COn el derecho de insistir en nuestra
vieja aspiración de reducción o 'supresión de los d'ere­
ehos aduaneros. Yeso que estos se liquidan a razón
de 44 centavos por peso papel, a pesar de que el
verdadero valor del papel ni es siquiera de la mitad.

Mientras estas cosas se súced'en año tras año y la
economía del mundo no acusa progresos mayores para
la inteligencia internacional, cada país organiza entre­
tanto sus' propios intereses y va creando situaciones
de hecho que ya gravitan y gravitarán cada vez más

en el curso de sus economías. f



Entre nosotros vimos florecer nuevas actividades,
aun en medio de la profunda crisis que azotó al país.

La. faltade letras de cambio que no permitiera pa­
gar al exterior nuestras deudas -falta derivada de la
caída formidable de los precios oro de los productos
agropecuarios- obligó a que muchas ganancias obteni­
das en distintas actividades en el propio país tomaran
definitivamente carta de ciudadanía en el mismo.

Estamos lejos de ser un país industrial, pero lo
cierto es que no podemos negar que las industrias se
desarrollan cada vez más entre nosotros.

La masa de deudas que gravitó por espacio de al­
gunos años sobre el mercado de cambios se desplazó en
parte hacia inversiones industriales en nuestro propio
país.

Y, lo que es más grave, desde el punto de vista so­
cialista, del librecambio, es que se trata de industrias
nacionales basadas principalmente en la existencia' de
altos derechos protectores en la aduana argentina.

La industria textil, la del aceite de algodón y maní,
la del cemento, la del papel, la de las cubiertas para
automóvil, para citar las más importantes, se encuen­
tran en la misma situación que las industrias del azúcar
y del vino en lo que respecta a la proteeción aduanera.

Convendrá que no nos engañemos én cuanto al por­
venir. Un he~o último muy significativo ha sido una
verdadera lección para nosotros.

Accidentalmente conseguimos, por una mayoría
precaria en la cámara, la liberación de los derechos adua­
neros a la chapa canaleta que se introdujera al país.
De inmediato se organizaron los intereses patronales y
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nos encontramos frente a una manifestación obrera nu­
merosa que pedía al Congreso no sancionara la ley. Y
la ley no fué sancionada.

Claro está que siempre hemos denunciado la soli­
daridad malsana de los intereses patronales y obreros
basada en la explotación de los consumidores. Pero ello
era siempre en homenaje a nuestra cara aspiración li­
brecambista, y con el deseo de remover los .obstáculos
a la inteligencia económica del mundo en cuanto pu­
diera depender de causas derivadas de nuestra propia
política aduanera.

Pero ahora, cuando la política económica de cada
país toma, muy a pesar nuestro, la orientación que
SE' llama nacionalista, que es simplemente la resultante
de causas universales demasiado graves y complejas
que no pueden ser superadas y acusan una continua
agravación, creo que los socialistas debemos hacernos
cargo de la realidad y presentar las soluciones que
consulten nuestros principios y finalidades.

N o ganaremos nada si 'Continuamos sosteniendo
teóricamente las grandes ventajas de un sistema eco­
nómico que cada vez se aleja más de las posibilidades
inmediatas o remotas de la acción práctica de todos
los díal? . Sería lo mismo que pregonar las virtudes mo­
ralea del cristianismo, que desde hace veinte siglos no
han servido para superar las dificultades económicas
del mundo ni crear la solidaridad y el amor entre los
hombres.

Será bueno entonces que procediendo con criterio
realista hagamos ahora mismo un balance de nuestras
propias ideas acerca del librecambio.
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Hemos dicho que era el 'Sistema que convenía a
Inglaterra y a nuestro país porque permitía la expan­
sión capitalista basada en la relativa libertad' de cir­
culación de los hombres,' de las' cosas y de los capita­
les. Pero el librecambio no era una institución socia­
lista, ni los socialistas veíamos en él otra cosa que un
factor de desarrollo universal capitalista que ofrecía
algunas ventajas positivas para lograr cuanto antes
la unidad del mundo.

Marx decía ya en -1847: "no os dejéis engañar por
esa palabra abstracta "libertad'''. Libertad ¿para·
quién VNo se trata ya de la libertad personal, sino de
la libertad que sirve al capital para oprimir al obrero:
en otros términos, de la: libre concurrencia". Y agre­
gaba: "sólo a la 'burguesía puede ocurrírsele llamar
fraternidad a la explotación cosmopolita de los traba­
jadores."

En efecto, si analizamos el librecambio en sus con­
secuencias debemos reconocer que Marx tenía amplia
razón. Una cosa es que lo aceptáramos por razones
prácticas, con el criterio realista que imponía el des­
arrollo del capitalismo, y otra muy distinta es que teó­
ricamente olvidáramos el servicio que prestaba a quie­
nes lo usaban en provecho de sus intereses de clase,
así como también los peores aspectos de su aplicación
contrarios liJ la clase trabajadora.

Es fácil admitir que el librecambio es el mejor sis­
tema mediante el cual los países indústrialmente más
desarrollados pueden colocar una producción creciente
en los mercados del mundo que la necesitan. Y par­
tiendo de la existencia de las necesidades de las po-
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blaciones que constituyen los mercados, es igualmente
fácil admitir la recíproca ventaja del sistema.

Pero llevado el librecambio a sus últimas conse­
cuencias, ¿cuál sería el país que tendría mayores ven­
tajas con la aplicación del sistema librecambista ~ No hay
duda de que el país mejor armado para la libre con­
currencia en el mercado internacional es aquel donde
el nivel de vida de su población trabajadora sea el
más bajo. Si todo es cuestión de competir. mediante
los precios más bajos, no cabe ninguna duda de que
con este sistema están llamados a triunfar los que lle­
ven la explotación obrera a los peores límites.

¿Podemos acaso olvidar que con .alguna frecuen­
cia se ha repetido en Norte América para mantener o
aumentar. los derechos de aduana sobre los productos
de nuestra exportación agropecuaria que el nivel de
vida de las campañas argentinas estaba por debajo del
mínimo de civilizaciónl'

'Tampoco podemos disimular que otro de los pos­
tulados librecambistas, esto es, la competencia inter­
nacional de los precios, hace mucho tiempo que ha de­
jado de ser tal para una cantidad creciente de pro­
ductos.

Existen en el mundo verdaderos trusts internacio­
nales, inteligencias financieras cada vez más amplias
y generalizadas para operaren distintos ramos e im­
poner a los mercados la política de precios que mejor
consulta las' ventajas de sus organizadores. Poi:' en­
cima de la política económica llamada nacionalista y
de la destructiva competencia de un país con otro hay
ciudadanos de las nacionalidades en lucha que alter-
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nan con provecho común en los directorios de aquellos
trusts , Hasta durante la guerra sus intereses eran tan
poderosos y sus influencias tan enormes que conseguían
desviar las acciones bélicas de las zonas dond'e sus ne­
gocios prosperaban en medio de la ruina y de la ma­
tanza.

Por otra parte: ¿podemos los socialistas, que de­
nunciamos y queremos suprimir la explotación del tra­
bajo humano, aceptar la competencia capitalista como
una norma necesaria paraIa subsistencia de la econo­
mía del mundo Y

Si no n08 hemos resignado a tomar como fatal la
ley de la selección natural y negamos fundamento cien­
tífico a la "lucha por la vida" .que de ella resulta, es
porque comprendemos las condiciones desiguales con
que se encuentra dotado cada individuo como conse­
cuencia del privilegio y de la injusticia económicas.
Además el progreso científico nos permite cada 'vez
trabajar con mayor éxito para que la "selección na­
tural" no actúe en forma implacable diezmando las
poblaciones obreras peor dotadas para la "lucha porIa
vida" .

La competencia capitalista es, a todas luces, la
aplicación del mismo principio pretendido científico de
la "lucha por la vida". Hasta la organización indus­
trial -cr~ciónartificialde los hombres- se rige por
leyes biológicas cuando conviene a los que aprovechan
de la organización!

Sentado que cuando la propiedad privada indus­
trial alcanza el dominio pleno de los mercados impone
su 1(')', que no es precisamente la de la competencia,

- 165-



que sólo usa mientras le conviene para arruinar a los
competidores, detengámonos un momento en la misma
organización industrial.

Acostumbrados a reconocer la superioridad índus­
tríal de algunos países, terminamos por admitir que
tienen ciertos derechos adquiridos y que su organiza­
ción es casi perfecta.

Pero algunas consideraciones elementales bastarán
quizás para poner serias dudas en nuestras conviccio­
nes, hechas principalmente por rutina.

/, Puede creerse que exista alguna razón que justi­
fique que las materias primas de las principales indus­
trias del mundo tengan que recorrer millares y milla­
res de kilómetros para que luego retornen, en parte,
COmo productos elaborados a los países .de donde sa­
lieron 1

¿No es mucho más razonable la industrialización,
aun" fuera la más rudimentaria, de la materia prima
antes de su exportación 1

¡, Sería justificado, por ejemplo, pagar fletes por
transportar a Europa o Norte América la suciedad de
la lana argentina 7 Como que no se justifica, tenemos
desde hace años lavaderos de lana en el país.

y si una máquina funciona lo mismo en Europa
que en Africao en los tres continentes restantes: ¡,no
hay en principio alguna razón para que muchos pien­
sen en la enorme ventaja de continuar la industriali­
zación rudimentaria de la materia prima y llegar a la
producción en una escala más importante 7

Si el sistema capitalista haue continuar rigiendo
los destinos económicos del mundo, tendremos que ver
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en estas nuevas manifestaciones industriales que se ri­
gen por la ley de la ganancia de sus iniciadores, basa­
das en la satisfacción o explotación de las necesidades
generales, un fundamento tan importante y tan serio
como los que determinaron en su hora la organización
industrial de los principales países del mundo.

Esto es precisamente lo que está ocurriendo ante
nuestros ojos en la República Argentina, y menester será
que el socialismo continúe 'siendo una doctrina basada
en la interpretación económica del momento en que vi­
vimos.

Así como trabajamos de buena fe y con sostenido
esfuerzo en favor de la libre circulación capitalista de
las mercancías, convencidosd'e favorecer la unidad
económica del mundo, es necesario que ahora, siempre
con criterio realista y económico, nos hagamos cargo de
las nuevas tendencias y formulemos un plan de acción
inmediata para vivir dentro de la realidad.
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CAPITULO XII

Nuestro sincero empeño de ordenar la economía
del mundo no debemos abandonarlo. Pero convendrá
darnos cuenta de las dificultades de la empresa. PO'CO
puede nuestra influencia, y las cosas en los últimos
años lejos de facilitar, una evolución favorable en el
sentido que tanto nos preocupa acusan, por el con­
trario, una tend~ncia opuesta.

Quiere decir entonces que si las tendencias capi­
talistas que usaban del librecambio para su expansión
se han retraído o retroced'en bajo la presión de situa­
ciones y factores ajenos a nuestro control, que ha des­
aparecido prácticamente el instrumento de acción in­
ternacional al que prestábamos por motivos propios
nuestro apoyo.

Cada vez más~as relaciones económicas entre los
países se rigen por tratados particulares y la cláusula
aduanera de la nación más favorecida que se extendía
por igual a todas las demás que entraran en inteligen­
cia recíproca se restringe continuamente.
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En semejantes condiciones, ¿sería insensato supo­
nerque es mucho más fácil ocuparse con algún éxito
de ordenar la economía del propio país que la del
mundo?

Quizás un plan menos ambicioso fuera mucho más
viable y estuviera dentro de las posibilidades inme­
diatas de nuestra propia acción.

Mucho se ha escrito y hablado durante estos últimos
años de economía dirigida.

El liberalismo económico -fruto natural de la
expansión capitalista- viene siendo objeto de serios
reparos por parte de los mismos que lo erigieron en su
lema cuando así convenía al éxito de sus negocios.

Exponente y corolario de la propiedad' privada el
liberalismo económico era, sin duda, un sistema cohe­
rente de ideas y de propósitos que servía muy bien a
los fines capitalistas basados en la apropiación indi-

"vidual de los medios d'e producción y de cambio .
. Pero cada vez se hizo más patente el fracaso del

liberalismo económico basado' en la exaltación de las
virtudes Individuales como condición del éxito en los
negocios. El ind'ividuo fué desplazado por la sociedad
anónima, la sociedad anónima por 'el cartel y este cul­
minó en 'el trust. Por su parte el pueblo consumidor
comprendió igualmente en su hora la falacia indivi­
dualista y se lanzó a la lucha organizándose en pode­
rosas sociedades cooperativas.

Vivimos hoy dominados por vastas organizaeiones
d'e intereses que explotan las necesidades de cualquier
pueblo (lo mismo en la Argentina que en Calcuta) y
bajo las cuales las "individul1Jlidades" sólo se preocu-
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pan del interés que reditúa el capital invertido en la
compra de acciones.

La apropiación privada de los medios de produc­
ción y de cambio constituye 10 que podríamos llamar
la estática social. Es lacritalización de los intereses
creados a través del desarrollo histórico. Pero es en la
explotación del trabajo y de las necesidades humanas
-la parte dinámica que realiza la economía- donde
el capital apaga su insaciable sed de ganancias.

Entre la producción y el consumo se interpone por
eso cada vez más el mecanismo financiero. Se trata
de llevar la explotación de los trabajadores al rendí­
miento máximo de plusvalía y la de los consumidores
al límite compatible con el mayor éxito de Jos negocios.

La competencia, aun todo lo absurda y desquicia­
dora,era la base del sistema capitalista para garan­
tizar a los consumidores el más bajo precio. Con el
advenimiento de los trusts la competencia desaparece
y los precios son regidos mediante combinaciones de
grandes empresas que los imponen sin otra preocupa­
ción que' Ia de la mayor ganancia.

¿Cómo no comprender, entonces, la razón de ser,
el fundamento mismo de la Ilamada economía dirigida?

Si antes era posible esperar algún orden y con­
cierto económJco internacional como consecuencia de
las tendencias- expansionistas de 10 que los socialistas
llamábamos "el capitalismo sano ", es por demás evi­
dente que ahora asistimos a un proceso económico dia­
metralmente opuesto, Jo que nos obliga a seguir con
creciente interés' la marcha de los acontecimientos.
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'Lejos de mi ánimo el proclamar nuevas teorías
en un momento en que salta a la vista la imposibilidad
práctica de las generalizaciones. Me aferro al princi­
pio socialista fundamental de la "socialización de los
medios de producción y de cambio" y busco de orien­
tal' mi trabajo en tal sentido.

LA PROPIEDAD COLECTIVA

Creo que necesitamos encaminarnos sin vacilacio­
nes en el sentido de ir creando la propiedad colectiva.

Mientras el comercio internacional siga siendo
regulado <como Io es ahora entre los países mediante el
sistema de tratos recíprocos otorgándose concesiones
mutuas por tratados bilaterales inspirados en las ne­
cesidades de los negocios de las clases propietarias,
convendrá que nos pongamos en la tarea de organizar
la economía interna sobre bases sociales más justas
y equitativas.

Justo denunció con su habitual vigor en un
capítulo especial de su magistral trabajo "Teoría y
práctica de la historia" el desorden y la tiranía del
capital. Asimismo se llama el capítulo donde presenta
todo el absurdo, todo lo injusto y todo lo antíeconó­
mico del sistema capitalista.

Ahora que asistimos a una crisis aguda del sistema
-que no niegan siquiera sus más reconocidos jefes­
ahora que la desocupación y la miseria ha herido el
sentimiento de justicia de las masas laboriosas, deses­
peradas frente a las existencias de productos abarrota­
dos y que la apropiación privada espera la oportunidad
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de venderlos haciendo su negocio, ahora que las lec­
ciones formidables del tercio de siglo que corre ha
esclarecido la conciencia e iluminado la inteligencia de
los trabajadores, es el momento de plantear seria. y
eficientemente el programa de nuestras soluciones
inmediatas.

La economía dirigida parte del principio de que
es necesario poner orden en el caos capitalista. En boca
de los capitalistas es la condenación del sistema mismo
que proclaman. Pero podríamos admitir que ellos Ia
"dirijan", lo que equivaldría simplemente a tomar el
Estado una vez más para favorecer sus intereses de
clase a expensas del interés general?

No se necesita gran esfuerzo para comprender que
habría grandes ventajas, por ejemplo, en la industria­
lización de la lana en nuestro propio país. Nuestros
tejidos hechos en Inglaterra cargan con los fletes de
ida como materia prima y de vuelta como producto
elaborado. La misma máquina produce idénticas can­
tidades de trabajo en un continente como en otro. Y
la producción industrial se realiza en Ias cantidades
previstas y deseadas, pues no está sujeta como la agrí­
cola a las alternativas tanto del tiempo como de las
plagas. .

¿Podríamos pues alentar toda tentativa de desarro­
llo industrial ~ el país, basada simplemente en ventajas
tan evidentes como la expuesta!

Los capitalistas que pretender "dirigir" la econo­
mía sin más norte que su ganancia estarían dispuestos
a levantar de inmediato grandes industrias COn la ga­
rantía del derecho aduanero, y nos colocarían dentro
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de algunos años en la situación de ser uno de los países
con grandes " stoeks " de tejidos sin mercado de
colocación.

Debemos entonces empezar ocupándonos de la rea­
lidady estudiar en cada caso la situación de las indus­
trias ya establecidas en el país y resolver acerca de la
solución qué 'conviene adoptar.

La economía dirigida se resiste con razón porque
se la pretende llevar a cabo dentro del actual régimen
de explotación del trabajo humano para el mejor pro-
vecho de los capitalistas. .

Pero debemos reconocer que constituye teóricamente
una idea capaz de servir los intereses generales si se la
aplica con fines de bien público y con carácter social.

Hasta hace no muchos años se rechazaba por de­
masiado ambicioso y hasta por absurdo el plan regu­
lador de las ciudades, El tiempo se ha encargado de
poner en evidencia su indiscutible utilidad social, en
cuanto por dicho plan Se puede anticipar una orien­
tación determinada de las ciudad-es imponiendo carac­
terísticas bien definidas' a su' desarrollo. Una vez
estudiado el plan regulador sobre la base de una seria
compulsa de las necesidades actuales y futuras de
cualquier ciudad, todo el problema consiste en condi­
cionar el progreso edilicio dentro del plan previsto. La
realización integrales obra; por lo tanto, del tiempo.

Al igual que 'el plan regulador, la economía diri­
gida con fines de 'bien público entraña restricciones
formidables no sólo al abuso, sino también al uso de
la propiedad privada. El plan regulador impide que
cada propietario tome la ciudad como un campo de
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especulación particular con vistas a realizar para sí el
mejor negocio a expensas de Ia comunidad. La eco­
nomía dirigida por la colectividad supone igualmente
un plan. ere realizaciones ante el cual sucumben los
intereses capitalistas privados, pues busca organizar la
producción teniendo en cuenta -Ias necesidades gene­
rales y su justa satisfacción, 'sin permitir el enriqueci­
miento indefinido de la clase propietaria.

El desarrollo capitalista que ha creado la concen­
tración como muy bien lo previera Marx, ha suprimido
con los trusts, según ya dijimos, la competencia.

t Podríamos los socialistas clamar por la vuelta a
la competencia, lo que equivaldría a imponer un retro­
ceso a la marcha capitalista Y

La competencia es absurda y antieconómica. Im­
pone un enorme despilfarro de recursos y de energías
y el hecho de que se Ia haya suprimido por los propios
capitalistas -aun en 'Su beneficio- indica que no es
posible remontar el 'curso de los acontecimientos
económicos,

Nuestra excelente ley represiva de las maniobras
de los trusts resulta aquí, como en los países que cuen­
tan con una legislación 'semejante, casi impotente para
controlar las infinitas maniobras de que se vale el
gran capital financiero para burlar el interés general.

y la experiencia argentina y universal demuestra,
por lo demáf; cuan enorme es la gravitación de los
grandes intereses capitalistas sobre los gobiernos para
tornar inocua toda legislación que afecte sus negocios,
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SOLUCiONES SOCIALISTAS





CAPITULO XIII

Convencid'os de que por largos años el mundo no
puede esperar la vuelta al librecambio, aun con las res­
tricciones conocidas anteriormente, es necesario enton­
ces que los socialistas ajusten su vrograma de acción
a la verdadera interpretación de la realidad económica
del país y del mundo.

Hemos señalado cómo entre nosotros cada día que
pasa se advierte el nacimiento de alguna nueva acti­
vidad industrial y que las anteriormente establecidas
cobran mayores impulsos. Excepto la agricultura, son
contadas las industrias que no hayan contado para su
iniciación o no cuenten ahora para su desarrollo con
la protecci6n aduanera.

Pequeños capitales incipientes se convierten eon el
andar de las años en poderosas empresas y la nación
en su conjunto, que es en definitiva la que aporta con
su consumo obligado las ganancias de estas industrias,
se encuentra hoy y se encontraría siempre sin más
participación que la de ser, a título oneroso, un cliente
explotado y sufrido sin ninguna compensación.
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Fué por este motivo que alguna vez propuse que
proyectáramos una legislación según la cual toda in­
dustria protegida debía reconocer como un capital que
aportaba el país la suma de dinero representada por
el producto del derecho aduanero multiplicado por la
respectiva producción. De esta manera, en lugar de que
las ganancias obtenidas a expensas del pueblo sirvieran
para enriquecer indefinidamente a los empresarios pro­
tegidos por la Aduana, el Estado, en representación del
interés general, tomaba como recursos propios la parte
de las utilidades que le correspondían en proporción al
capital reconocido en la forma ya descripta.

'Desechada esta iniciativa propuse, también con
idéntico resultado negativo, que se estableciera el sa­
lario mínimo para todos los trabajadores ocupados en
las industrias que gozaran de protección aduanera.

Si como ya lo apuntara Marx- el sistema proteccio­
nista es el sistema de fabricar fabricantes, ¿por qué no
habríamos los socialistas de exigir corno condición fun­
damental de la existencia de toda industria protegida
por el Estado que sus obreros gozaran, por lo menos, del
salario mínimo?

Recordemos las palabras del manifesto escrito por
Justo en 1897 y lanzado por el Comité Ejecutivo del
Partido Socialista: "Que si hay industrias nacionales

.basadas en el salario de miseria se hundan ignominio­
samente, para que el salario de miseria no sea el salario
nacional' ',

Sea tratando de ir preparando la propiedad colectiva
de los medios de producción por el sistema de obligar
al reconocimiento del capital que se regala con los
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recargos impuestos por los derechos de aduana, o sea
por la obligación impuesta a toda industria protegida
de pagar un salario mínimo a sus trabajadores, es ur­
gente que el Partido Socialista salga de su indecisión
ante las realidades económicas que cada día se imponen
más a la consideración de los ciudadanos argentinos.

No es posible que los socialistas nos resignemos
a dejar en manos de los capitalistas la propiedad pri­
vada de los medios de produción y de cambio y reser­
vemos al Estado el papel pasivo de crear servicios de
asistencia social para atender a los desechos humanos
que arroja de continuo el sistema que combatimos.

Con todo el respeto que debemos tener por el tra­
bajo económico y por el capital financiero, no es posi­
ble que cerremos los ojos a la evidencia de la explota­
ción del pueblo.

De continuar las cosas en las condiciones actuales
el Estado debería educar cada vez mejor a los ciuda­
danos par entregarlos luego a lo que todavía se llama
la lucha por la vida, designación pseudo científica que
encubre la explotación que realizan los capitalistas en
virtud de los intereses creados para continuar enrique­
ciéndose. Luego el Estado debiera ocuparse de crear
todo un sistema hospitalario para atender a los enfer­
mos, faltos de salarios y de cuidados, que empuje a
la derivai%l sistema de las ganancias privadas de 10s
capitalistas. Más tarde debe también el Estado crear
asilos para dar albergue en los últimos días de su
vida a todos los que han consagrado su existencia a
crear la riqueza nacional y, ya viejos y cansados, no
pueden continuar enriqueciendo a sus patrones.
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Si el socialismo no fuera un movimiento capaz no
sólo de denunciar sino de superar semejante organi­
zación social, debiéramos desde- ya proclamar su ban­
carrota y renunciar a presentarlo como una solución
contra la injusticia y contra el privilegio.

Por importante que sea la legislación del trabajo,
no olvidemos que a menudo fa buena voluntad de los
legisladores queda burlada por la gravitación de los
intereses capitalistas que lesiona. El mismo Justo se
encargó de señalar este aspecto cuando le decia a Tho­
mas (director de la Oficina Internacional del Trabajo)
en su visita al país,que desconfiara mucho de la verdad
de las leyes del trabajo lujosamente impresas con que
fuera obsequiado el distinguido huésped Po]; la clase
gobernante. Y 'I'homas, muy conocedor de la materia,
se adelantó a contestarle que no habían conseguido
"echarle tierra en lbs ojos".

Mientras esté de por. medio el estímulo destructivo
de la ganancia capitalista 'Y la ley de los negocios se
mantenga como suprema en todos los actos humanos,
el Estado, sometido a influencia tan deletérea, tendrá
que inclinarse siempre del lado en que aquellos factores
ejerzan una influencia más decisiva,

Es inútil que busquemos la pretendida conciliación
del capital y del trabajo. Justo al negar que existiera
la posibilidad de un contrato del trabajo señaló que tal
cosa no podía admitirse por las condiciones de des­
igualdad engue intervenían las partes: patrones y
obreros. Los socialistas debemos trabajar por la pro­
piedad colectiva que suprima la desigualdad' señalada
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por Justo y eche las 'bases de una nueva organización
social.

¿'Cómo tolerar por más tiempo que toda actividad
remunerativa, sea resultado espontáneo de la creación
del hombre o simplemente consecuencia de un sistema
artificialmente creado por el Estado 'para favorecer
intereses particulares, sirva únicamente para consoli­
dar el régimen de la propiedad privada ~ .¿Por qué re­
signarse a que el Estado continúe su papel pasivo de
tomar a su cargo todas las actividades y obligaciones
que no reditúen ganancias Y ¿Y cómo admitir que
siendo esta la triste realidad todavía los beneficiados
del sistema se quejen de que aumenten los impuestos,
a pesar de ·que buena parte de los mismos son pagados
por el pueblo que ellos explotan como productor y
consumidor?

Tenemos ya alguna experiencia adquirida. El agua,
la correspondencia, algunos servicios ferroviarios, de
luz yotros se prestan directamente por el poder público
municipal o nacional.

Cuenta el país con una vasta administración na­
cional que explora el país en busca de petróleo, perfora
pozos, extrae la materia prima y la somete a todo el
largo y complejo proceso dé la. destilación. A. ella se
debe que rija para la nafta un precio nacional uniforme.

Nu.ras críticas. a las reparticiones públicas no
han tenido jamás como fundamento el denigradas pa­
raabogar en favor de las empresas particulares. Una
cosa es nuestro .¡:leseo de que se preste un buen servicio
público y nuestra crítica al exceso de funcionarios para
cumplir las tareas de las reparticiones nacionales, y otra
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mU;f distinta nuestro verdadero concepto acerca del
régimen de la propiedad entre los servicios públicos a
cargo de la Nación y los regidos por concesiones que
enriquecen a los particulares.

,Oreemos indlispensable que el ,Estado cumpla a
satisfacción los servicios públicos que tiene a su cargo
y que obtenga de los mismos los beneficios legítimos
que le corresponden, porque sólo así tendrá recursos
financieros propios y abundantes para realizar la vasta
obra de transformación social que le toca cumplir.

y aun admitiendo que la prestación de los servicios
mediante la administración pública no se realizara en
la forma tan eficiente como lo queremos los socialistas,
será bueno consolarnos pensando que, por lo menos, el
país no ha sido sometido a la explotación de empresas

. privadas que han permitido el enriquecimiento de algu­
nos particulares a expensas de la economía nacional.
Algunos salarios o sueldos pagados demás a un crecido
número de funcionarios será siempre mejor que asistir
a la fortuna insolente de una docena <le magnates.

·Continuemos nuestras criticas al despilfarro y a la
burocracia pero ha:gámoslo pensando en que las mismas
tienden principalmente a vigorizar un sistema llamado
a desarrollarse en beneficio de la comunidad.

.Es un grueso error que los socialistas, impresiona­
dos por lo que se llama la "responsabilidad'''" comien­
cen por hacer concesiones a los intereses creados. Ello
equivaldría a sentar el principio inadmisible de que
cuando mayor es nuestra .posibilidad de influir en
sentido socialista porque aumenta el número de las
voluntades y conciencias empeñadas en la obra, menos
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debemos hacer valer nuestras verdaderas doctrinas para
no malquistarnoscon los prejuicios o los intereses de cier­
too sectores.

Todo el mundo debe saber a qué atenerse. Quere­
mos la propiedad colectiva de los medios 'de producción
y de cambio según nuestra declaración de' principios y
estamos obligados no sólo a decirlo una y mil veces
sino también a organizar un plan de acción pública que'
indique porque procedimientos queremos llegar a
crearla. .

En la lucha' enconada de las facciones tradicio­
nales de la política criolla no se agitan discrepancias
acerca de si es bueno o malo el actual régimen de la
propiedad privada o de la explotación del trabajo por
los dueños del capital. Algunos aspectos dramáticos
de esta lucha por la conquista del gobierno para servir
los mismos intereses capitalistas ha' herido el sentí­
miento popular y la atención general se concentra en
esperarlo todo de un cambio de hombres.

y el pueblo en su eterna ingenuidad y buena fe
llega hasta olvidar que se pronuncia ahora en favor de
los mismos hombres que hace pocos años fueron des­
alojados del gobierno y que mientras lo detentaron no
dieron a su obra pública un sello distinto del que hasta
aquí ha impreso siempre la marcha capitalista a la
política «acional.

Será bueno entonces que los socialistas hurguemos
en la realidad económica del país y demos a la política
un contenido social que ilumine la inteligencia de los
hombres del pueblo, hoy anulada por una exaltación
transitoria de los sentimientos y que presenta nuestra
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política sin problemas eeonomicos en el tapete de la
'discusión y sin que los mismos expliquen las diferencias
que separan a los dos grupos rivales.

Las creaciones de numerosas juntas especiales pa­
ra atender 'los intereses de los productores capitalistas
seriamente perturbados en sus respectivos negocios por
la formidable reducción de la demanda que originó
en el país la crisis todavía no superada, constituye el
acta de defunción de los clásicos postulados del libre
juego de la oferta y la demanda para determinar los
precios en beneficio de los consumidores como resultado
de la competencia.

Se trata de ensayos incipientes de economía diri­
gida, iniciados con vista a buscar un equilibrio entre la
producción y el consumo de modo que' aseguren el
negocio de los capitalistas comprometidos en las dis­
tintas empresas.

Podrá la creación de estas juntas contrariar nues­
tras ideas clásicas de la Iiberta:d de comercio, pero lo
cierto es que acusan una evolución del sistema capita­
lista hacia nuevas formas de economía.

El fascismo que tanto nos asusta pueda transplan­
tarse de Europa y servir para un plan liberticida de
nuestras instituciones democráticas, descansa sobre un
sistema económico semejante al de nuestras juntas y
allá se corona con el llamado parlamento corporativo que
es la representación pública otorgada a los intereses
capitalistas adueñados del poder político.

Si hemos de continuar basando el socialismo en la
interpretación económica, es necesario que estos hechos,
demasiado importantes, los tengamos en cuenta y sa-
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olemos de ellos lasco~~~;;W.,bU~i~'nece~ari~s'~pá~a orien­
tar nuestra obra de acuerd'o~ la real.idad....,.

Poco podemos' esperar del" resu¡tado de m:Ii.'l'l'Jtto.
esfuerzo consagrado a trabajar por el librecambiv.. 310&­
hechos nos demuestran ,que estamos remando r~mltlte.:"

la corriente y que esta es mucho más fueHe y 'DOS "leja
cada vez más de la ansiada meta. .¡ .... I'.~ ..r..

Dominados por un sentimiento demasiu'l~~L~~d~;:~.
y generoso queremos arreglar el mundo antes qUbuues ..
tra propia casa. ~

Será por ello indispensable que reduzcamos' b

campo de nuestra acción a proporciones más modestas
y de un éxito más al alcance de nuestros propios medios.

Nos preocupa demasiado el problema de las "ex­
portaciones" y olvidamos que las mismas salen en pri­
mer término para el pago de servicios de capitales
extranjeros abusivamente abultados y que se hambrea
al pueblo argentino para "cumplir" compromisos capi­
talistas no siempre legítimos y respetables.

Elevando de inmediato el nivel de vida de los tra­
bajadores de nuestro propio país tendríamos un mer­
cado mucho más seguro y legítimo que negociando tra­
tados con capitalistas extranjeros que buscan agregar
un nuevo remache a la cadena de nuestra servidumbre
económica. •

Nuestro pr4llgrama político tendrá que basarse de
aquí en adelante en soluciones financieras y económicas
que preparen al pueblo para el cambio indispensable
del régimen de la propiedad privada y su transforma­
ción en el sistema de la propiedad colectiva de los
medios de producción y de cambio.
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Necesitamos alcanzar la 'P.ropiedad colectiva de los
medios de transporte ur nos y nacionales y buscar las
soluciones financieras, que nos perimtan realizarla. "No
menos 'evidente es la necesidad de nacionalizar los fe­
rr.ocarriles que sólo en la sorpresa y. la improvisación
de su primer d~sa~rollo han podido establecerse como
empresas p'ivadas" (Justo, "Teoría y Práctica de la
Historia'~\ Esta solución es tanto más urgente cuando
vem-' ahora a 10iS )ca¡l)italistasextranjeros~ siempre
Ql";josOS de sus malos negocios, buscar en el texto de

ras leyes que se han encargado de prepararles algunos
"benefa:ctores" la concesión de nuevos y odiosos pri­
vilegios a expensas de la economía nacional.

La explotación capitalista en contra de los íntere­
s.es del pueblo llega al grado más alto de expresión
cuando el Estado se encarga, con el derecho ere Aduana,
de crear una industria como la del cemento y luego
gasta la materia prima elaborada a tan alto precio en
la construcción de la red de caminos. Esto equivale a
poner el capital en la industria y en vez de .obtener ga­
nancias con la inversión tener todavía que seguir po­
niendo dinero para que todo sea ganancias para los
beneficiados con la protección aduanera. Es regalar,
sencillamente. el dinero. En esta parte había sido auto­
rizado a proyectar por el Grupo Parlamentario Socia­
lista la nacionalización de las fábricas de cemento.

Destinado este trabajo a sefialarveomo lo habrán
visto' quienes lo hayan seguido hasta aquí, algunos
aspectos ere los problemas monetarios y económicos más
urgentes de la hora que vivimos, he destacado, al pasar
algunas soluciones socialistas con el propósito de evi-
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denciar que necesitamos usar de la Aduana y de la
Moneda como instrumentos principales en la realización
'del plan que nos lleve por camino firme y seguro hacia
la propiedad colectiva de los medios de producción.

Tengamos presente que el congreso internacional
~ socialista de Viena resolvió, en 1931, "que el congreso

considera que los primeros pasos más importantes para
preparar la transición a la economía concertada del
socialismo, deben ser la socialización de las industrias
de base, la creación de monopolios comerciales del Es­
tado o de las Cooperativas organizadas en el interés
general y la estatización del crédito y de los bancos".

Despejado el camino y aclaradas algunas dudas
podemos reanudar la marcha seguros de trabajar siem­
pre por el socialismo pero convencidos ahora de hacerlo
en dirección hacia una meta más próxima y que pueden
vislumbrar todos los hombres de buena voluntad.
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